ANO  XXVI11 


DE  JULIO  DE  1900 


NUM.  91 


BOLETIN 


DEL 


CIRCULO  DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


8STUD10  DEL  MOVIMIENTO  DEL  DISTRIBUIDO!!, 

por  medio  del  dlngrain»  polar  «le  M.  Zeunur. 

(Continuado}}) 


Antea  do  proponemos  construir  el  dibujo  do  regulación  do  M.  Zea- 
ner,  aplicando  todo  lo  quo  referente  ai  asunto  dejamos  expuesto  on 
Boletines  anteriores,  recordaremos  algunas  dolí  nielónos  quo  eon- 
vieno  tener  présenlos  para  mejor  inteligenciado  lo  que  nos  rosta  por 
decir. 

Ya  sabemos,  refiriéndonos  á  máquinas  do  vapor,  quo  ol  distri¬ 
buidor  es  un  órgano  quo  liono  por  objeto  dar  paso  al  vapor  que  se 
genera  en  la  caldera,  alternativamente  á  las  dos  extremidades  dol 
cilindro,  para  quo  obrando  sobro  cada  una  do  las  caras  del  pistón, 
imprima  á  ésto  un  movimiento  rectilíneo  alternativo  quo  se  trans¬ 
forma  luego,  por  medio  del  sistema  barra-cigüeña!,  en  movimiento 
circular  continuo,  y  permitir,  después  de  ejercer  stt  acción,  la  salida 
do  esto  vapor  á  la  atmósfera  &  otro  cilindro  ó  ai  condensador. 

Lis  piezas  móviles  quo  producen  oste  doblo  fenómono,  so  desig¬ 
nan  por  los  constructores  con  ol  nombro  genérico  do  órganos  inte¬ 
riores  de  la  distribución,  y  consistou  on  válvulas  do  diferentes  formas, 

1  Hornadas  on  general  distribuidores,  y  grifos. 

Ijia  piezas  que  constituyen  ol  aporoto  quo  dá  movimiento  A  los 
distribuidores,  y  quo  aquellas  reciben  do  la  máquina,  so  llaman  órga¬ 
nos  exteriores. 

Existen  diforentea  disposiciones  para  transmitir  ol  movimiento 
id  distribuidor,  poro  cualquiera  tino  sea  in  disposición  adoptada,  que 
ordinariamente  consisto  on  la  aplicación  do  excéntricas,  cigüeñales 
ó  palancas  oscilantes,  la  distribución  del  vapor  según  lia  domostm- 
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do  la  experiencia  y  la  ciencia  corroborado,  debo  satisfacer  á  las  con¬ 
diciones  siguientes: 

1 La  entrada  del  vapor  á  un  extremo  ó  al  otro  del  cilindro,  no 
debo  tenor  lugar  durante  lodo  el  Curso  del  pistón. 

2."  El  vapor  introducido,  debo  producir  eiorto  trabajo  por  ex¬ 
pansión. 

El  vapor  (pie  actúa  sobre  tina  cara  del  pistón,  debo  poder 
dirigirse  ¡i  la  atmósfera,  á  otro  cilindro  ó  al  condensador,  antes  quo 
el  pistón  tenuiue  su  curso. 

■1,’  K1  vapor  debe  entrar  en  el  cilindro  en  sentido  contrario  al 
movimiento  del  pistón,  antes  quo  éste  baya  empezado  su  curso  re¬ 
trógrado. 

;'i.n  La  salida  del  vapor  que  se  dirige  &  la  atmósfera  A  otro  cilin¬ 
dro  ó  al  condensador,  debe  cesar  antes  quo  el  pistón  termino  su 
curso. 

Estas  condiciones  dán  lugar  A  que  on  la  distribución  del  vapor, 
sea  necesario  considerar  cuatro  importantes  períodos  denominados 
de  admisión.  do  expansión,  de  evacuación  y  de  compresión. 

Periodo  di:  admisión,  os  aquel  durante  el  cual  está  abierto  el  ori- 
tieio  que  dá  entrada  al  vapor  en  el  cilindro.  , 

Periodo  de  expansión,  es  el  que  tieno  lugár  durante  el  tiempo  quo, 
cerrado  el  orificio  de  admisión,  continúa  el  vapor  encerrado  en  oí 
cilindro,  ejerciendo  su  acción  sobre  la  cara  del  pistón. 

Periodo  de  evacuación,  es  aquel  durante  el  cual  permanece  nbior- 
ío  e!  orificio  do  evacuación,  para  dar  salida  al  vapor  contenido  onel 
cilindro. 

Período  de  compresión  es  el  quo  tiene  lugar  durante  el  tiempo  que, 
cenado  el  orificio  do  evacuación,  queda  el  vapor  incomunicado  con 
la  atmósfera,  otro  cilindro  ó  el  condensador,  oponiéndose á  la  acción 
del  que  obra  sobre  la  otra  cara  dol  pistón. 

A  estos  cuatro  períodos,  corresponden  cuatro  posiciones  princi¬ 
pales  y  notables  del  distribuidor  A  saber:  Principio  de  la  admisión: 
Pin  de  la  admisión:  Principio  de  la  evacuación:  Fin  de  la  evacuación . 

Además  do  estas  cuatro  posiciones  notables  del  distribuidor, 
existen  otras  dos  que  so  relacionan  con  el  pistón  y  corresponden  A 
ios  dos  puntos  extremos  del  curso  do  ésto,  denominados  puntos  muer¬ 
tos  del  pistón  ó  de  la  barra  de  conexión. 

La  altura  de  cada  uno  do  los  orificios  del  espejo  quo  el  distri¬ 
buidor  deja  abiertas  A  la  admisión  ó  A  la  evacuación,  cuando  el  ci¬ 
güeñal  está  en  uno  de  sus  puntos  muertos,  se  llama  avance  lineal  A 
la  admisión  ó  á  la  evacuación;  y  el  ángulo  descrito  por  el  cigüeñal 
desdo  el  momento  en  que  el  orificio  do  admisión  ó  evacuación  em¬ 
pieza  á  abrirse,  hasta  llegar  ul  punto  muerto,  es  el  avance  ampliar  A 
la  admisión  ó  A  la  evacuación.  Estos  avances  pueden  sor  negativos, 
pon  i  entonces  toman  el  nombro  do  retardos. 

¡indio  <le  excentricidad,  os  la  distancia  dol  centro  do  la  excéntrica, 
al  eje  matemático  del  ojo  motor  sobro  ol  cual  está  calada. 

Angulo  de  enlaje  de  la  excéntrica,  es  el  Angulo  quo  forma  el  radio 
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do  k  misma  con  In  dirección  del  cigüeñal,  si  ol  distribuidor  es  con¬ 
ducido  directamente;  y  con  una  paralela  al  cigüeñal,  en  uno  de  sus 
puntos  muertos,  si  ol  distribuidor  es  conducido  por  un  ojo  parti¬ 
cular. 

La  distribución  del  vapor  en  los  cilindros,  puedo  verificarse  por 
un  solo  distribuidor  ó  por  dos.  En  ol  primer  caso,  quo  es  el  do  un 
distribuidor  simple,  el  movimiento  os  producido  por  una  sola  excén¬ 
trica  ó  por  dos,  según  que  la  máquina  haya  de  funcionar,  respecti¬ 
va  monto,  on  uno  ó  en  dos  sentidos,  es  decir,  que  sea  ó  no,  de  cambie, 
de  movimiento. 

En  ol  segundo  caso  y  bajo  las  mismas  hipótesis,  el  movimiento 
puede  ser  producido  j>or  dos  ó  tres  excéntricas. 

El  más  sencillo  de  los  distribuidores  es  el  de  concha,  nombre  que 
recibo  por  su  forma  especial,  y  puede  ser  normal  ó  con  recubri¬ 
mientos. 

Se  llama  normal,  cuando  la  altura  do  cada  una  de  las  barretas  ó 
bandas  dol  distribuidor,  es  igual  A  la  do  cada  uno  do  los  orificios  do 
admisión  del  espejo  del  cilindro;  en  cuyo  caso,  el  ángulo  de  calaje  de 
la  excéntrica  es  do  DO",  circunstancia  á  la  que  debe  aquel  nombre. 
La  figura  1,  representa  un  distribuidor  normal. 

Cuando  las  barretas  no  son  do  igual  altura  que  la  de  lus  ori (icios, 
ol  distribuidor  tiene  recubrimientos;  que  pueden  ser  positivos  ó  nega¬ 
tivos  y  lo  mismo  á  la  admisión  quo  á  la  evacuación. 

Situado  el  distribuidor  en  la  posición  correspondiente  á  la  mitad 
dol  camino  quo  recorro  on  su  total  movimiento  en  un  sentido,  ó  sea 
A  medio  do  curso,  si  las  barretas  cubren  con  exceso  los  orificios  de 
admisión  hacia  ol  lado  por  donde  ésta  so  verifica,  dicho  exceso  mido 
el  recubrimiento  A  la  admisión;  que  también  se  llama  recubrimiento 
exterior;  y  si  lo  misino  tione  lugar  hacía  el  lado  de  la  evacuación,  el 
exceso  mide  el  recubrimiento  á~ la  evacuación  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
el  recubrimiento  interior.  Así,  en  la  figura  2,  A  B  y  A  B  son  los  re¬ 
cubrimientos  exteriores,  y  CDy  CD,  ios  recubrimientos  interiores; 
todos  ellos  positivos. 

En  la  figura  3,  los  recubrimientos  exteriores  son  positivos  y  los 
interiores,  uno  positivo  y  otro  negativo. 

Las  dimensiones  de  los  recubrimientos  y  sus  relaciones  con  los 
orificios  dol  espejo,  desempeñan  un  papel  muy  importante  on  el  es¬ 
tudio  do  la  distribución  del  vapor. 

Cuando  el  orificio  do  introducción  del  vapor  en  el  cilindro  pro  • 
sonta  poca  abertura,  se  produce  el  fenómeno  denominado  extrangu- 
l amiento  6  laminaje  del  vapor. 

Para  terminar  estos  breves  preliminares,  propongámonos  resol¬ 
ver  ol  siguiente  problema. 

Conocidos  los  recubrimientos  exteriores  ó  interiores  de  un  distri¬ 
buidor,  hallar  la  altura  de  orificio  del  espejo  del  cilindro  abierto  ú  la 
admisión  y  á  la  evacuación,  correspondiente  ú  un  ángulo  cualquiera  des¬ 
crito  por  el  cigüeñal,  á  partir  de  uno  de  sus  puntos  muertos,  sirviendo- 
■nos  del  diagrama  polar.— Supon ga m os  que  el  distribuidor  ocupa  la 
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posición  media  de  su  curso  y  que  los  recubrimientos  exteriores,  AB 
y  A  It  í  figura  (pie  designaremos  por  e,  son  iguales;  como  también 
los  <  ’  D  y  C  D,  que  designaremos  por  i.  Llamemos  h  y  h  á  las  alturas 
do  los  orificios  de  admisión,  y  concibamos  que  para  una  rotación  da¬ 
da  del  cigüeñal,  el  distribuidor  so  despince  do  izquierda  á  derecha 
viniendo  á  ocupar  la  posición  indicada  por  la  figura  4.  Llamando  d 
á  la  altura  do  orificio  abierto  á  la  admisión,  que  correspondo  al  des¬ 
plazamiento  s,  ó  sea  el  camino  recorrido  por  oí  distribuidor  cuando 
el  cigüeñal  ha  descrito  el  ángulo  dado,  tendremos 

i  =  r  d  ipimlilnil  que  nos  di  fí  —  ¡s  —  C.  (1) 

Ks  decir,  quo  si  j>or  medio  del  diagrama  polar  averiguamos  la 
separación  del  distribuidor,  correspondiente  al  ángulo  descrito  por 
el  cigüeñal,  la  igualdad  precedente  nos  dá  el  valor  do  d  ó  sea  la  al¬ 
tura  de  orilicio  abierto  á  la  admisión  que  corresponde  á  la  rotación 
dada. 

Como  todos  los  puntos  del  distribuidor  recorren  en  su  movimien¬ 
to,  el  mismo  camino,  el  valor  de  p  será  igual  para  todo3  ellos;  luego, 
llamando  d'  á  la  altura  de  orificio  abierto  á  la  evacuación  corres¬ 
pondiente  al  mismo  ángulo  do  rotación,  sen! 

p  ™  í  fí’  ,  ilc  domifi  íi’=  p  —  i.  (2) 

Las  fórmulas  (1)  y  (2),  manifiestan,  que  para  hallar  las  alturas 
do  orilicio  abierto  á  la  admisión  y  á  la  evacuación,  corrcspondíen tes 
á  un  ángulo  cualquiera  descrito  por  ol  cigüeñal,  so  rosta  á  la  sepa¬ 
ración  lineal  del  distribuidor,  que  correspondo  á  esto  ángulo,  el  re¬ 
cubrimiento  exterior,  si  se  trata  do  la  admisión;  y  el  interior,  si  de 
la  evacuación. 

AjiUración  dd  diagrama  polar  al  estudio  de  la  distribución  del  va¬ 
por  ¡tor  distribuidor  simple. — La  cuestión  que  nos  proponemos  resol¬ 
ver,  so  reduce  á  estudiar  los  diferentes  fenómenos  relativos  á  la  ad¬ 
misión  y  á  la  evacuación  del  vapor  durante  una  revolución  de  la 
máquina,  v  la  influencia  que  en  dichos  fenómenos  tienen  las  dimen¬ 
siones  de  las. barretas  y  la  iwsición  do  la  excéntrica.  Como  cualquie¬ 
ra  que  sea  el  distribuidor  do  quo  se  trate,  siempre  se  reduce,  en  su¬ 
ma,  á  abrir  ó  á  cerrar  un  orificio,  para  estudiar  la  distribución  del 
vapor  en  el  cilindro,  basta  considerar  la  arista  do  la  barreta  del  dis¬ 
tribuidor  con  relación  á  la  arista  del  orilicio  del  espojo.  Todos  los 
puntos  invariablemente  ligados  á  este  órgano  están  animados  del 
mismo  movimiento,  y  por  consiguiente,  cualquiera  de  ellos  puedo 
servir  para  resolver  la  cuestión  de  quo  vamos  á  ocuparnos.  ' 

Designemos,  como  venimos  haciéndolo  desdo  el  principio  do  esto 
estudio,  por  r  el  radio  de  excentricidad  y  por  a  el  ángulo  do  avance 
de  la  excéntrica  que  corresponde  al  punto  muerto  del  cigüeñal,  y 
tratemos,  primeramente,  de  averiguar  con  estos  datos,  las  separa¬ 
ciones  lineales  del  distribuidor,  á  partir  de  la  posición  media  de  su 
curso,  correspondientes  á  distintas  posiciones  del  cigüeñal,  tomando 
como  origen  uno  de  los  puntos  muertos  do  éste. 
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l’ara  conseguir  nuestro  objeto,  y  fundados  en  las  consideracio¬ 
nes  quo  dejamos  expuestas  en  Boletines  anteriores,  tracemos  dos 
ojos  rectangulares  X  X'  ó  Y  Y'  (fig.  ó)  y  supongamos  que  el  X  X  re¬ 
presenta  la  dirección  del  espejo  dol  cilindro  sobro  el  cual  se  desliza 
ol  distribuidor  en  su  movimiento  rectilíneo  alternativo.  Desde  el 
punto  A,  intersección  de  los  dos  ejes,  ó  sea  el  polo,  tracemos  la  rec¬ 
ta  A  B  quo  formo  con  la  A  Y  el  ángulo  B  A  Y  =  a,  y  (pie  prolonga¬ 
remos  en  sontido  contrario  hasta  B  .  Ilaciondo  centro  en  O  y  en  O', 
describamos  dos  círculos  do  diámetros  AC  y  AC',  iguales  ii  r,  que 
ropresoptarún  los  círculos  del  distribuidor;  y  por  tanto,  nos  permiti¬ 
rán  estudiar  el  movimiento  de  esto  órgano  y  determinar  las  circuns¬ 
tancias  de  la  distribución  del  vapor  en  ol  cilindro,  dependientes  de 
los  elementos  dol  distribuidor. 

Para  la  verificación  do  esto  estudio, supongamos  quo  AH  represen¬ 
ta  la  longitud  de  un  cigiioñal  ficticio  quo  so  confunde  con  la  dirección 
dol  vástago  del  distribuidor,  cunndo  el  cigüeñal  real  se  encuentra 
en  ol  primer  punto  muerto;  y  admitamos,  además,  quo  conservando 
siempre  los  dos  cigüeñales  ficticio  y  real,  sus  posiciones  relativas, 
hayan  girado  un  ángulo  w  en  el  sentido  que  indica  la  flecha.  Siendo 
A  R, ,  la  posición  del  cigüeñal  ficticio  correspondiente  ni  ángulo  <•>, 
la  cuerda  A  m  del  círculo  superior  dol  distribuidor,  representará  la 
separación  p  del  distribuidor,  á  partir  de  su  posición  media,  cuando 
el  cigiioñal  real  haya  girado  oí  ángulo  oí  á  partir  del  primer  punto 
muerto  considerado. 

Cuando  el  cigüeñal  ficticio,  en  su  giro,  venga  á  ocupar  la  posi¬ 
ción  A  R'„  directamente  opuesta  á  la  Alt,,  el  centro  do  su  muñón 
habrá  recorrido  ol  arco  RR,R'R',  -=RR,  -f-R.R'R',;  y  como 
RR,  =  uy  R.R'R',  =-=  180°,  el  arco  ó  ángulo  do  rotación  dol  cigüe¬ 
ñal  correspondiente  á  la  posición  A  R'„  será  180°-+- w. 

El  círculo  inferior  del  distribuidor  nos  dá  para  separación  lineal 
del  mismo,  la  cuerda  A  n,  cuyo  valor  en  esto  caso  os  negativo.  Ob¬ 
servaremos  quo  las  cuerdas  en  ambos  círculos,  correspondientes  á 
posiciones  directamente  opuestas  del  cigüeñal,  son  iguales  en  valor 
absoluto;  y  por  consiguiente,  paro  oí  estudio  dol  movimiento,  puedo 
pmplearso  solamente  el  círculo  superior.  Como  las  cuerdas  de  ésto 
tienen  sus  valores  positivos  y  negativos  las  del  inferior,  deben  to¬ 
márselos  valores  de  las  primeras,  para  caminos  recorridos  por  el 
distribuidor  á  Jn  dorecha,  á  partir  do  su  posición  media;  y  las  segun¬ 
das,  á  la  izquierda  de  la  misma  posición,  cuando  so  trata  do  una  rná- 

Suina  horizontal;  y  si  es  vertical,  estos  mismos  valores,  correspon- 
en,  respectivamente,  á  la  parte  superior  ó  á  la  inferior,  según  so 
considere  el  movimiento  do  ascenso  ó  el  do  descenso  del  distribuidor. 

Representando  las  cuerdas  de  los  círculos  del  distribuidor,  quo 
también  hemos  designado  por  radios  vectores ,  las  separaciones  linea¬ 
les  de  dicho  órgano,  es  evidente,  que  la  separación  máxima,  vendrá 
dada  por  ol  diámetro  A  O  dol  círculo  superior,  ó  ol  A  C’  del  interior; 
según  quo  esta  separación  se  considero  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda 
do  su  posición  media. 
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El  cigüeñal,  en  el  primor  supuesto,  ocupará  la  posición  A  R’  y 
por  lauto,  habrá  girado  á  partir  del  punto  muerto,  ol  ángulo 

R  A  R  =  ir  A  H  —  ir  A  II  ó  sea  90"  —  i 

En  la  segunda  hipótesis,  la  rotación  vendrá  dada  por  ol  án¬ 
gulo  270"  —  x. 

Aumentando  con  la  rotación  el  ángulo  w,  cuando  llegue  el  ci¬ 
güeñal  á  ocupar  la  posición  A  R"  perpendicular  á  A  R',  la  cuerda 
comprendida  por  el  círculo  del  distribuidor,  es  nula,  puesto  que  re¬ 
sulta  tangente  á  este  círculo  en  el  polo  A;  por  tanto,  siendo  cero  la 
separación  del  distribuidor  en  esta  posición  del  cigüeñal,  aquél  ór-  . 
gano  está  en  el  punto  medio  de  su  curso. 

El  ángulo  ltaAIí  formado  por  esta  posición  dol  cigüeñal  con 
la  que  corresponde  al  segundo  punto  muerto,  es  igual  al  ángulo  de 
avance  x  del  distribuidor,  pues  ambos  ángulos,  según  puede  obser¬ 
varse,  tienen  sus  lados  respectivamente  perpendiculares. 

Lo  mismo  que  en  el  Boletix  anterior,  al  ocuparnos  de  la  varia¬ 
ción  de  la  velocidad  del  distribuidor,  se  observa  que  ésto  se  mueve 
con  mayor  rapidez  hacia  el  medio  de  su  curso,  y  con  más  lentitud, 
cuando  ol  cigüeñal  ocupa,  sucesivamente,  posiciones  próximas  al 
límite  máximo  del  ca  nino  recorrido  por  el  distribuidor,  como  lo  in- 
dicnn  las  cuerdas  del  círculo  que  representan  los  caminos  recorri¬ 
dos  por  dicho  órgano  á  partir  de  su  posición  media. 

Veamos,  ahora,  el  procedimiento  que  dobe  seguirse  para  quo  es¬ 
tablecida  la  máquina,  y  conocidos,  por  consiguiente,  los  elementos 
del  distribuidor,  jMxlainos  estudiar  como  so  vcrillca  la  distribución 
del  vapor  en  el  cilindro,  ó  por  el  contrario,  si  está  en  proyecto,  ave¬ 
riguar  las  dimensiones  más  convenientes  para  los  olementosdel  dis¬ 
tribuidor,  <pie  produzcan  una  buena  regulación. 

Sea  v  el  recubrimiento  exterior  é  i  el  interior,  cuyas  magnitudes 
representamos  en  la  ligura,  respectivamente,  por  AE  y  AI.  Con 
estas  magnitudes  como  radios  y  tomando  el  polo  A  como  centro, 
describamos  dos  circunferencias.  Si,  ahora,  consideramos  la  separa¬ 
ción  del  distribuidor  A  vi  =  ¡s  correspondiente  al  ángulo  do  rota¬ 
ción  ü>,  descrito  porol  cigüeñal,  reconoceremos  quo  la  parto  do  radio 
vector  G  >»,  representa  la  altura  de  la  abertura  á  la  admisión  para 
esta  posición  del  cigüeñal;  pues  de  la  figura  se  deduce,  que 

tí  m  k  A  ni  —  A  G  ó  Ow  =  p  —  e, 

fórmula  (1),  obtenida  anteriormente  para  determinar  el  valor  do  d, 
letra  con  la  que  designábamos  la  abertura  á  la  admisión. 

La  parto  D  m  de  la  separación  A  m  dol  distribuidor,  representa 
la  altura  de  la  abertura  á  la  evacuación,  pues,  la  figura  nos  dá 

D  ni  =  A  m  —  A  D  ó  D  w  —  j  —  í; 

fórmula  (2),  en  In  que  representábamos  á  D»i  por  d’. 

Obtenidas  para  la  rotación  <•>  del  cigüeñal,  las  alturas  do  las  aber¬ 
turas  á  la  admisión  y  á  la  evacuación,  es  indudable,  quo  de  ln  mis¬ 
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ma  manera  podremos  obtenerlas  para  las  diferentes  posiciones  del 
ugüenal  limante  una  revolución.  Si  el  dibujo  se  construye  con  la 
verdadera  magnitud  de  los  datos,  como  so  acostumbra  á  verificar 
cuando  so  desea  exactitud,  evidentemente  los  resultados  míe  se  ob¬ 
tengan,  serán  verdaderos. 

Hornos  dicho  en  otro  lugar,  <pie  el  dibujo  comprendo  todas  las 
cuestiones  que  se  refieren  á  la  distribución  do!  vapor  en  el  cilindro; 
así,  continuando  ol  estudio, observaremos  (pie  si  ol  cigüeñal  está  en  o| 
punto  muerto,  posición  indicada  por  ol  radio  A  II,  la  separación  dol 
distribuidor,  á  partir  de  su  posición  media,  correspondiente  á  la 
moncionada  dol  cigüeñal,  estará  representada  por  la  cuerda  A  •!;  la 
abertura  á  la  admisión,  en  virtud  de  lo  que  acabamos  do  decir,  será 
F ,T;  y  ln  abertura  á  la  evacuación  K.T.  Pero  cuando  el  cigüeña! 
está  en  punto  muerto,  la  abertura  á  la  admisión  y  á  la  evacuación, 
liemos  dicho,  so  denominaba  avance  lineal:  por  consiguiente,  (•’.!  re¬ 
presentará  el  avance  lineal  <i  la  admisión  y  K.T  el  avance  lineal  á  ln 
evacuación. 

El  máximo  do  abertura  ú  la  admisión  y  á  la  evacuación,  tiene 
lugar  cuando  el  cigüeñal  toma  la  posición  A  R’,  que  so  confunde 
con  ol  diámetro  del  círculo  del  distribuidor  pues  en  este  caso  la  se¬ 
paración  máxima  del  distribuidor  está  dada  por  ol  diámetro  Ai1, 
cuerda  máxima  del  círculo  de  centro  O;  y  las  aberturas  á  la  admi¬ 
sión  y  á  la  evacuación,  lo  estarán,  respectivamente,  por  EC  é  I  (  ’. 
Vemos,  pues,  quo  el  máximo  de  abertura  á  la  admisión  y  á  la  eva¬ 
cuación  correspondo  ú  las  posiciones  más  lejanas  de  la  posición  me¬ 
dia  del  distribuidor. 


Si  tratamos  de  hallar  las  posiciones  del  cigüeñal  (pío  correspon¬ 
den  al  principio  y  al  fin  do  la  admisión  del  vapor,  observaremos, 
que  verificándose  el  movimiento  del  distribuidor  de  derecha  á  iz¬ 
quierda,  como  se  indica  en  la  figura,  la  admisión  del  vapor  debo 
dar  principio  cuando  el  borde  ó  arista  extorior  de  su  barreta  coin¬ 
cida  con  la  exterior  del  orificio;  pero,  como  en  la  posición  media 
esta  barreta  recubro  al  orificio  en  la  fracción  de  el  tu  que  hemos  lla¬ 
mado  recubrimiento  oxterior,  so  infiere,  quo  para  alcanzar  la  posi¬ 
ción  en  que  dichas  aristas  coincidan,  ha  debido  recorrer  ol  distri¬ 
buidor,  á  partir  do  su  posición  media,  un  camino  igual  al  recubri¬ 


miento  oxterior  c. 

Ahora,  bien,  obsorvando  la  figura,  vemos,  que  la  circunferencia 
do  radio  e,  descrita  desdo  ol  polo  como  centro,  encuentra  á  la  de! 
círculo  superior  dol  distribuidor  en  los  puntos  P  y  P  .  Las  rectas 
quo  unen  estos  puntos  con  el  A,  prolongadas  hasta  la  circunferen¬ 
cia  que  describo  en  su  rotación  el  centro  del  muñón  del  cigüeñal, 
nos  dará  para  posiciones  do  éste  las  A  R,  y  A  K,.  A  la  primera  po¬ 
sición,  correspondo  una  separación  lineal  del  distribuidor  represen¬ 
tada  por  A  P,  ó  sen  ol  recubrimiento  exterior,  y  á  la  segunda,  la  mis¬ 
ma  magnitud,  puesto  quo  A  P'  c. 

La  abertura  á  la  admisión  es  cero  para  ambas  posiciones,  pyripie 
la  parto  do  cuerda  comprendida  entre  la  circunferencia  dol  círculo 
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de!  distribuidor  y  la  de  radio  e,  es  nula;  por  consiguiente,  la  arista 
exterior  de  una  do  las  barretas  del  distribuidor  coincide  con  la  oxto- 
rior  de!  orificio;  os  decir,  (pie  en  la  posición  del  distribuidor  (pío 
corresponde  á  la  A  R,  del  cigüeñal,  empieza  á  abrirse  el  orificio  á  la 
admisión,  «pie  continua  on  aumento  progresivo,  hasta  alcanzar  un 
máximo  en  la  posición  del  cigüeñal,  representada  por  AR',  para 
luego  disminuir  y  terminar  la  admisión,  cuando  el  cigüeñal  ocupa 
la  posición  AR,. 

Se  deduce  do  lo  expuesto,  que  el  período  durante  el  cual  tiene 
lugar  la  admisión,  corresponde  al  arco  R,R'R,  descrito  por  ol  mu¬ 
ñón  del  cigüeñal;  y  adenitis,  que  siendo  AR,  la  posición  de  ésto 
correspondiente  al  principio  de  la  admisión,  la  entrada  dol  vapor  so 
anticipa  á  la  llegada  del  cigüeñal  al  punto  muerto,  ó  sen  á  la  posi¬ 
ción  A  R,  en  el  desplazamiento  angular  RAR,  durante  el  cual  al¬ 
canza  el  avance  lineal  F  G. 

De  una  manera  análoga  que  para  la  admisión,  hallaremos  tam¬ 
bién  las  posiciones  del  cigüeñal  que  corresponden  al  principio  y  fin 
de  la  evacuación.  Razonando  como  anteriormente,  reconoceremos, 
que  las  rectas  AR ,  y  A  R , ,  prolongaciones  do  las  que  unen  el  polo  A 
con  los  puntos  p  y  p',  donde  se  encuentran  las  circunferencias  del 
círculo  del  distribuidor  y  la  descrita  con  el  radio  A I,  ó  sea  el  recu¬ 
brimiento  interior,  determinan  las  posiciones  del  cigüeñal  corres 
pendientes  al  principio  y  al  fin  de  la  evacuación;  pues,  considerando 
la  A  R,,  vemos,  que  la  separación  lineal  del  distribuidor,  está  dada 
por  Aj>,  magnitud  igual  al  recubrimiento  i,  y  que  la  parto  de  radio 
vector  que  determina  la  abertura  á  la  evacuación  es  nula;  por  tanto 
en  esta  posición  del  cigüeñal  empieza  la  evacuación,  que  finaliza  en 
la  representada  por  AR,,  puesto  que  también  ol  camino  recorrido 
por  el  distribuidor,  á  partir  de  su  posición  media,  está  representado 
por  A  j>'  ~  i;  y  por  consiguiente,  la  abertura  á  la  evacuación  también 
es  nula.  Siendo,  pues,  AR,  y  AR,,  las  respectivas  posiciones  del  ci¬ 
güeñal  para  el  principio  y  el  fin  de  la  evacuación,  ol  desplazamien¬ 
to  angular  del  mismo  órgano,  que  á  este  período  corresponde,  está 
determinado  por  el  ángulo  R,  AR,,  y  el  de  adelanto  á  la  evacuación, 
por  ol  R,  AR. 

Hemos  averiguado  por  medio  del  dibujo,  las  posiciones  del  ci- 
guücñal  correspondientes  al  principio  y  fin  de  la  admisión  y  eva¬ 
cuación;  pero  como  las  aberturas  do  los  orificios  do  introducción  del 
vapor,  influyen  do  una  manera  notable  on  la  regularidad  de  la  mar¬ 
cha  dol  pistón,  es  sumamente  importante  conocer  las  posiciones  del 
cigüeñal  que  corresponden  á  los  instantes  en  que  las  barretas  del 
distribuidor  descubren  por  completo  los  orificios  de  admisión  y 
evacuación,  y  lasen  que,  por  consecuencia  del  movimiento  retrógra¬ 
do  del  distribuidor,  empiezan  á  cerrarse. 

Para  averiguar  las  posiciones  mencionadas,  tomemos  sobre  el 
diámetro  AC  del  círculo  dol  distribuidor,  las  magnitudes  IS  y  ET, 
¡guales  á  la  altura  h  do  uno  de  los  orificios  de  admisión  y  desde  el 
polo  A,  como  centro,  describamos  dos  circunferencias  de  radios  A  S 
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y  AT.  Estas  circunferencias  y  los  demás  elementos  del  diagrama 
¡Halar,  resuelven  el  problomn. 

En  efecto:  si  tratamos  do  averiguar  las  posiciones  dol  cigüeñal 
que  corresponden  ála  abertura  total  do  uno  de  los  orificios  de  a<l- 
misión,  observaremos,  que  las  separaciones  del  distribuidor  á  par¬ 
tir  del  punto  muerto  R,  vnn  constantemente  aumentando  basta  que 
la  posición  dol  cigüeñal  coincide  con  A  R';  por  consiguiente,  cuando 
esta  separación  sea  igual  al  recubrimiento  á  la  admisión  aumenta¬ 
do  on  la  altura  dol  orificio,  la  banda  del  distribuidor  dejará  este  ori¬ 
ficio  completamente  abierto.  Ahora  bion,  las  circunferencias  de 
radios  O  C  y  O  T,  tienen  dos  puntos  comimos  mi  y  m,  que  correspon¬ 
den  á  las  posiciones  del  cigüeñal  representadas  por  A  lí,  y  A  E  y 
para  estas  posiciones,  ol  dibujo  nos  dá  las  separaciones  lineales  del 
distribuidor 


y 


A  m  =  A  Q  4  Q  m  =  e  -f-  h, 


A  Hi|  =  A  Q  -j-  (¿'  M|  =  e  -f-  h; 


y  como  e  y  h  representan,  respectivamente,  los  valores  de!  recubri¬ 
miento  oxtorior  y  la  altura  dol  orificio,  so  deduce  que  en  las  posicio¬ 
nes  A  R,  y  AR„  dol  cigüeñal,  el  orificio  do  admisión  está  completa- 
monte  abierto.  Observando  quo  la  total  abertura  persistirá  mientras 
que  la  separación  lineal  del  distribuidor  sea  igual  ó  mayor  que 
A  m’— A'wi,,  el  dibujo  nos  indica  que  el  orificio  está  abierto  total- 
monte  durante  la  rotación  R,  R,,  del  muñón  del  cigüeñal;  y  puesto 
que  las  separaciones  aumentan  desdo  R,  hasta  R'y  disminuyen  des¬ 
do  R’  hasta  R„,  sin  ser  menores  quo  c  4  -A,  es  evidente,  quo  la  aris¬ 
ta  exterior  del  distribuidor  durante  la  rotación  mencionada,  descubro 
mayor  altura  que  la  del  orificio,  según  manifiesta  ol  dibujo.  A  partir 
de  la  posición  AR„  del  cigüeñal,  las  separaciones  dol  distribuidor 
van  siendo  menores  quo  e  4-  h  y  por  lo  tanto,  en  dicha  posición  em¬ 
pieza  á  cerrarse  el  orificio  do  admisión,  quo  lo  estará  por  completo, 
cuando  la  posición  del  cigüeñal  coincida  con  A  R,. 

Las  posiciones  do  éste  quo  corresponden  á  la  total  abertura  del 
orificio  de  evacuación,  las  obtendremos  por  un  razonamiento  análo¬ 
go  al  que  acabamos  de  emplear.  Así,  vemos,  por  el  dibujo,  que  ios 
puntos  comunes  do  las  dos  circunferencias  de  radios  O  C  y  A  S  son 
»«'  y  mt,  quo  unidos  con  A,  por  medio  de  rectas  prolongadas  hasta 
R1(  y  R„.  nos  dan  las  posiciones  A  R¡,  y  A  R„,  á  las  que  correspon¬ 
den  las  separaciones  lineales  dol  distribuidor, 

A  m‘  =  A  N  -{-  N  m'  4  =  *  4 


y 


A  »»j  =  A  N~  -f-  N  »»„  =  Í  4  A. 


Dichas  posiciones  determinan,  por  consiguiente,  la  abertura  to¬ 
tal  del  orificio  do  evacuación.  Si,  ahora,  observamos  que  al  pasar  ol 
cigüeñal  de  la  jwsición  A  R1(  á  la  A  R,,,  la  separación  del  distribuí- 
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tloi'  es  mayor  que  ¡  -t -h,  os  evidente,  que  durante  osla  rotación,  el 
orí  lirio  de  evacuación  permanece  abierto  completamente;  y  quo  la 
arista  interior  de  la  banda  del  distribuidor,  deja  descubierta  mayor 
altura  que  la  del  orificio. 

A  partir  de  la  posición  del  cigüeñal  representada  por  A  11,,,  las 
separaciones  del  distribuidor  disminuyen;  por  lo  tanto,  ompiezu  ú 
cerrarse  el  orificio  do  evacuación,  que  termina  de  vori  (icario  por 
completo,  cuando  el  cigüeñal  ocupa  la  posición  A  R, . 

< ¡eneralmeute,  los  orificios  no  se  abren  á  la  admisión  en  toda  su 
altura,  lo  cual  nos  indicaría  el  dibujo,  si  el  extremo  C  del  diámetro 
del  círculo  del  distribuidor, ocupara  una  posición  interior  ú  la  circun¬ 
ferencia  de  radio  O  T. 


LAS  LUYES  LE  EQl’ILIURIO  DE  LA  CEÑA  íd 


(Conclusión) 

El  día  17  de  Julio  último  remití  en  pliego  certificado  al  soñor 
director  de  La  Xa  tur-aleen,  unas  cuantas  cuartillas  en  las  quo  expo¬ 
nía  mi  pobre  juicio  acerca  del  problema  que  el  Sr.  García  Llorca 
planteara  en  un  artículo  con  título  igual  al  prosélito  y  ó  ellas  acom¬ 
pañaba  una  curta  en  ln  quo  autorizaba  á  dicho  soñor  director  para 
publicarlas  si  las  consideraba  dignas  de  tal  distinción  y  no  había  reci¬ 
bido  con  anterioridad  algún  trabajo  que  excusara  la  publicación  del 
mío.  Pucos  días  después  recibí  el  número  20  de  esta  revista  en  la 
«pie  loí  con  gusto  el  notable  trabajo  del  Sr.  Ruiz  Castizo,  que  no  pu¬ 
do  ser  objeto  do  refutación  alguna  en  un  trabajo  hecho  quizás  con 


íl|  Hi  mitiilo  ••!  pro«dUi'  nrllrults  cotí  anterioridad  u  ln  publicación  del  que  ini  buen 
«migo  O*  Tomiu-  EfCriclic  me  dedica,  es  claro  que  no  puedo  tornar  en  cuenta  cuanto  en  él 
diiu  acerca  del  primero  de  los  míos:  pero  la  concordancia  que  en  sus  puntos  de  vista 
presenta n  los  Srcs.  Escúche  y  Huís  Castizo,  lince  innecesaria  toda  modificación  en  lo  ya 
consi  ¡¿mullí,  y  bien  puede  dañe  por  contestado  el  catedrático  de  Física  do  Barcelona,  aun¬ 
que  en  el  curso  de  mi  escrito  no  sulgu  su  nombre  roas  que  una  sola  ves,  por  virtud  de  su 
deoiciiertln  emi  d  Sr.  Ituíz  en  un  solo  punto,  litis  observación  liaré,  sin  embargo:  yo  no 
digo— y  el  Sr  .  Escriebe  interpreta  nial  mis  palabras,  ó  yo  no  logro  explicarme  con  la  pro* 
cisii.n  que  deseara — que  el  equilibrio  de  las  máquinas,  tal  como  SS.  SS.  lo  entienden,  lio 
l""  ilti  estudiarse  en  la  Estática,  lo  que  yo  afirmo  y  sostengo  es,  que  pura  estudiar  las  má¬ 
quinas  hay  que  considerarlas  en  movimiento,  venciendo  resistencias  á  lo  largo  de  un  enmi- 
nip,  y  determinar  qué  relució»  debe  existir  entre  la  potencia  y  la  resistencia  para  que  sus 
trabajos  sean  iguales,  comn  imperiosamente  exige  que  así  tea  el  principio  de  la  conserva¬ 
ción  ib'  ia  energía.  Si  el  señor  Kserielie  me  convence  de  que  las  máquinas  so  lineen  pura  so¬ 
portar  presiones  y  sostener  pesos,  de  tal  modo  que  se  produzca  el  equilibrio,  confesaré  quo 
.d,  y  cuantos  como  id  opinan,  tienen  razón,  y  que  yo  estoy  en  un  error  lamentable;  pero  si 
(  I  objeto  de  bis  máquinas  es  trabajar  y  el  principio  de  la  conservación  de  la  energía  no 
es  un  sueño,  la  tengo  yo  que  busco  en  qué  condiciones  trabajun,  sin  preocuparme  poco  ni 
mucho  de  las  condiciones  de  equilibrio  como ÜS.  SS,  lo  entienden. 
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anterioridad  ni  suyo  y  del  quo  seguramente  me  hubiese  o<-np:i< b <  ,í 
conocerlo.  Sirva  esto  tío  contestación  ;í  la  snspeeh  i  que  a|>uuta  el 
Sr.  Huiz  en  el  artículo  que  contra  mi  pobre  producción  escribe,  fnn- 
dada  en  apariencias  que  pudieran  hacerle  sospechosa  aquella  fecha, 
y  entraré  en  materia,  no  por  mortificaciones  de  amm-  propio  que» 
estoy  muy  lejos  de  sentir  y  (pie  nunca  serían  materia  suficiente  pa¬ 
ra  que  ino  permitiera  molestar  ú  los  lectores  de  La  Xatnml,  abu¬ 
sando  de  la  hospitalidad  que  su  director  graciosamente  me  otorga, 
sino  con  el  fin  do  restituir  las  cosas  á  su  verdadero  punto  de  vista, 
un  tanto  obscurecido  por  la  susceptibilidad  del  Sr.  Ruiz  Castizo,  .pte 
lo  ha  llevado  tí  ver  ataques  y  refutaciones  que  no  existen,  confun¬ 
diendo  en  uno  mismo  el  fin  completamente  distinto  que  uno  y  otro 
hemos  perseguido  en  nuestros  respectivos  trabajos. 

Es  frecuento  en  Mecánica  decir  que  dos  fuerzas  se  hacen  equili¬ 
brio  en  una  máquina,  cuando  el  trabajo  positivo  de  la  una— poten¬ 
cia— es  igual  al  trabajo  negativo  de  la  otra— resistencia— lo  cual  im¬ 
plica  necesariamente  la  idea  del  equilibrio,  propiamente  dicho,  que 
las  mismas  fuerzas  pudieran  determinar  aplicadas  á  la  máquina  en 
estado  do  reposo;  y  precisamente  por  huir  de  esta  confusión  posible, 
no  empleé  en  mi  primer  artículo  ni  una  sola  vez  la  palabra  equili¬ 
brio  en  ol  primor  sentido,  y  sustituí  la  frase  «Condiciones dr  equili¬ 
brio  do  una  máquina»  en  el  mismo  sentido  usarla,  por  la  de  *  ecuación 
do  su  trabajo»,  con  todo  lo  cual,  pensaba  yo  que  quedaría  claramen¬ 
te  expresada  que  la  cuestión  podría  considerarse  bajo  dos  aspectos 
distintos.  l.°  Considerando  el  asunto  como  un  problema  de  estática, 
como  lo  hacen  algunos  autores  y  resulta  que  también  lo  hizo  el  se¬ 
ñor  Ruiz  Castizo;  2.°  Considerándolo  como  un  problema  de  Dinámi¬ 
ca,  y  hallando  la  ecuación  dol  trabajo  de  la  máquina  Pues  con  toda 
esta  provisión  resultaron  fallidas  mis  esporanzas,  y  el  Sr.  Ruiz.  so  cree 
autorizado  para  suponerme  ignorante  de  los  principios  fundamen¬ 
tales  de  la  Mecánica  y  creerse  á  si  mismo  y  en  el  duro  trance  de  tener 
quo  inventar  su  demostración.  ¿Qué  hubiera  dicho  de  mi  S.  S.  si  lle¬ 
go  á  usar  el  lenguaje  corriente? 

Y  03  que  el  Sr.  Ruiz  Castizo  no  ha  echado  de  ver  esto;  que  mi 
trabajo,  aunque  bajo  el  epígrafe  de  Leyes  de  equilibrio  Je  la  runa. 
impuesto  por  el  título  con  quo  se  publicó  el  del  Sr.  García  (Jorca, 
al  quo  respondía,  está  principalmente  destinado  á  probar  que  no  son 
jas  condiciones  do  equilibrio  las  que  hay  que  determinar  para  el 
estudio  déla  cuña  considerada  como  máquina  sino  lo  que  llamaba 
en  61  «ecuación  del  trabajo»  do  la  misma:  locución  que  de  paso  con¬ 
fesaré  quo  no  lio  tenido  el  honor  do  inventar  como  da  á  entender  el 
Sr.  Ruiz. 

Si  ol  Sr.  Ruiz  Castizo  hubiera  reparado  en  ello,  se  hubiera  aho¬ 
rrado  el  trabajo  de  escribir  su  último  artículo,  en  el  que  pretendo 
demostrar  una  cosa  do  tan  innecesaria  demostración  como  la  indo 
pendencia  del  efecto  do  las  fuerzas  y  el  estado  do  reposo  o  de  moi  ¡ 
inionto  del  cuerpo  sobro  que  obran,  y  es  á  saber:  que  mis  junuulu--  no 
encierran  las  condiciones  de  equilibrio  de.  la  ruña:  puesto  que  lejos  <ln 
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pretender  ni  afirmar  semejante  cosa,  fundo  su  mérito,  si  es  que  pite- 
don  tener  alguno,  »*n  que  rop rosen tan  otra  cosa  absolutamente  dis¬ 
tinta.  Cuestión  que  puede  plantearse  del  siguiente  modo: 

El  Sr.  Km/,  entiende  que  para  estudiar  la  cuña  considerada  co¬ 
mo  una  máquina,  hay  que  determinar  que  relaciones  deben  existir 
entre  tres  fuerzas,  una  normal  ala  cabeza  y  otras  dos  normales  á  sus 
lados  para  que  se  hagan  equilibrio. 

En  oposición  ai  criterio  del  Sr.  Ruiz  Castizo,  afirmo  yo  que  para 
el  estudio  dicho,  hay  qué  determinar  que  relaciones  deben  existir 
entre  una  fuerza  aplicada  normalmente  á  la  cabeza  de  la  cuña— po¬ 
tencia— y  otras  dos  con  inclinación  variable,  aplicadas  á  los  lados 
de  la  máquina,  para  que  el  trabajo  do  la  primera  resulte  ser  igual  á 
la  suma  de  los  trabajos  de  las  dos  segundas-resistencias. 

Yo  pruebo  que  las  dos  condiciones  de  equilibrio  son  distintas  do 
las  que  exige  la  igualdad  del  trabajo,  y  como  estas  últimas  se  vorifi- 
can  invariablemente  en  toda  máquina  en  función,  es  claro  que  no 
pueden  sustituirse  por  las  condiciones  de  equilibrio  de  que  se  trata, 
que  no  las  llenan. 

El  Sr.  liuiz  Castizo  se  hace  la  ilusión  de  considerar  variable  la  in¬ 
clinación  de  las  presiones  sobre  los  lados  do  la  cuña,  y  á  toda  fuerza 
que  no  le  sea  normal,  le  agrega  otra  que  llama  reacción  (¿debida 
á  qué  acción;')  para  que  ambas  den  una  resultante  normal.  Tiene 
razón  mi  amigo  Escriche;  tratándose  de  condiciones  do  equilibrio 
estático  no  hay  más  caso  posible  que  el  do  las  presiones  normales; 
los  demás  se  reducen  á  hallar  por  añadidura  la  relación  que  existe 
entre  la  fuerza  que  obra  sobre  la  cabeza  y  una  componente  do  incli¬ 
nación  variable  de  las  presiones  laterales,  que  resulta  de  descompo¬ 
ner  la  normal  en  dos  fuerzas  rectangulares. 

Uniere  S.  S.  que  las  fuerzas  sean  tales  que  no  cambien  de  lugar 
en  el  espacio,  moviéndose  en  todo  caso  su  punto  de  aplicación  en  la 
dirección  misma  de  la  fuerza,  condición  que  es  muy  libre  de  impo¬ 
nerse  cuando  trate  de  resolver  un  problema  de  estática,  como  cual¬ 
quiera  otra  que  simplifique  ó  complique  su  resolución,  pero  quo  no 
encaja  en  las  condiciones  de  las  resistencias  que  de  ordinario  ven¬ 
cen  las  máquinas;  como  sucede  en  la  palanca,  cuya  resistencia  se  su¬ 
pone  siempre  tangente  al  arco  quo  describe  su  punto  de  aplicación. 

Variando,  por  consiguiente,  su  dirección,  no  menos  que  su  situa¬ 
ción,  con  relación  á  una  cualquiera  de  sus  posiciones,  como  sucedo 
en  el  torno,  en  el  que  se  desplaza  la  resistencia  en  la  dirección  do  su 
eje,  por  la  necesidad  del  enrollamiento  de  la  cuerda,  y  como  sucedo 
en  el  plano  inclinado  para  todo  caso  que  no  sea  el  de  la  potencia  pa¬ 
ralela  á  sn  longitud,  si  tomamos  por  resistencia  la  componente  del 
peso  de  esta  misma  dirección,  y  como  se  consideran,  por  fin,  en  !a 
cuña,  cuyas  resistencias  lian  de  permanor  constantemente  paralelas 
á  si  mismas,  mient  ras  sus  puntos  do  aplicación  recorran  el  lado  res¬ 
pectivo  desde  la  arista  á  la  cabeza,  desplazándose  paralelamente  en 
el  caso  de  ser  paralelas  á  su  altura,  en  el  que  el  trabajo  es  coro,  ni 
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más  ni  menos  quo  como  en  el  plano  inclinado  lo  es  p  ira  un  \  . dul¬ 
cero  del  ángulo  de  dicho  plano  con  el  horizonte. 

Validez  de  las  fórmulas 
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Como  el  Sr.  Ruiz  Castizo  da  por  demostrado  que  para  estudiar  la 
cuña  como  máquina  basta  estudiar  las  condiciones  que  han  di-  llenar 
tres  fuerzas  á  ella  aplicadas  eu  circunstancias  determinadas  para  que 
se  llagan  equilibrio,  es  claro  que  no  puedo  llegar  á  ellas,  y  ¡as  du  da¬ 
ra  inaceptables.  Planteemos  la  cuestión  en  su  verdadero  terivn  ,  y 
so  convencerá  de  su  error. 

Toda  máquina  sirvo  para  producir  un  trabajo,  y  cuando  no  ]<> 
produce  no  funciona  como  tal  máquina,  y  los  efectos  de  las  fuerzas 
á  ella  aplicadas  serán  los  mismos  que  producirían  aplicadas  solu-e 
un  sólido  cualquiera  colocado  en  condiciones  iguales,  y  allá  va  la 
prueba. 

ImngineS.  S.  que  las  tres  fuerzas  que  supone  aplicadas  en  la  ca¬ 
beza  y  lados  de  la  cuña  so  aplican  á  un  punto  material  cualquiera  en 
el  espacio  O,  y  que  para  lijar  la  dirección  de  las  mismas,  que  habían 
do  estar  en  im  mismo  plano,  en  vez  de  valernos  de  los  ángulos  que 
entre  si  forman  ó  de  un  sistema  do  ejes  de  coordenadas,  é>  hacemos 
con  relación  á  los  lados  de  un  triángulo  isósceles,  del  que  la  fuerza 
P  sea  la  bisectriz  del  ángulo  opuesto  á  su  base.  (  onservaudo  las  mis¬ 
mas  notaciones  por  el  Sr.  Ruiz  establecidas  en  su  primer  artículo  se 
llegaría  para  este  punto  á  las  mismas  ecuaciones  de  equilibré)  por 
él  encontradas  para  la  cuña. 

Imagine  el  Sr.  Ruiz  (pie  el  triángulo  se  transforma  en  una  .-una 
de  la  que  él  sea  una  sección  principal;  traslade  los  puntos  de  aplé-.a- 
ción  de  cada  fuerza  en  su  propia  dirección  hasta  encontrar  á  su  res¬ 
pectiva  cara,  y  subsistirán  ol  equilibrio  y  las  ecuaciones  de  su  condi¬ 
ción.  Imagino  después  que  desde  O,  como  centro,  se  traza  una  esfera, 
traslade  ahora  los  puntos  do  aplicación  do  las  fuerzas  por  el  procedi¬ 
miento  indicado  á  los  puntos  de  encuentro  de  cada  una  cm  l;i  super¬ 
ficie  esférica  y  como  no  dejará  de  subsistir  el  equilibrio  ni  serán 
otras  las  ecuaciones  do  condición,  habrá  di*  resultar  necesariamente 
quo  las  leyes  do  equilibrio  do  las  dichas  fuerzas  [o  son  de  las  de  un 
punto  material,  de  las  de  una  cuña  y  de  las  de  una  esfera,  y  m  todos, 
estos  casos  habrá  do  verificarse  asimismo  una  ley  que  encierre  todas 
las  establecidas  por  ol  Sr.  Ruiz  Castizo  es  á  saber:  que  cualquiera  de 
lus  fuerzas,  la  que  S:  S.  llama  potencia,  por  ejemplo,  ha  de  ser  urna! 
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v  c..i¡ü  aria  ■!  lo  resultante  de  las  otras  dos  a  quienes  llama  rosislen- 
fia-  *  ,*i  i*>,  cu  iv-mm'ii  las  leyes  da  equilibrio  dn  la  cuña  se  reducen  ¡i 
día. 

Potencia  -Resistencia 

Aunque  ¡i  i  lucir  verdad,  no  hay  razón  alguna  que  abono  las  deno¬ 
minaciones  de  ¡.< >icncia  y  resistencia  aplicadas  á  las  fuerzas  que  su- 
j h i r i e  .  .brando  siiln  e  las  caras  de  la  cuña  en  tales  condiciones.  Resul- 
laudo,  rii  dellniiiva,  que  el  artículo  del  Kr.  Kiiiz  Castizo,  lo  mismo 
puede  titularse  -  Leyes  de  equilibrio  de  lactina»  que  <  Leyes  tío  oqui- 
librio  de  un  punto  material  -  ó  •*  Leyes  de  ofjuili Itrio  de  una  esfera». 

l,o  expin-slo  explica  el  por  qué  S  S.  establece  la  relación  entre  la 
¡¡ama  ín  p-.i,  neta  •/  ana  ¿'¡¡a  d, las  presiones  laterales,  tenidas  por  retiñ¬ 
ir  iii  iii.-,  tj  «<*  ¡ntra  rail  la.--  tíos  ó  ron  sn  resalíanle.  Como  asimismo  ox- 
piiea  que  el  Sr.  líiiiz  se  subleve  ante  la  hipótesis  de  que  sobro  la  ca¬ 
ri  liipotenu.-a  de  la  cuña  rectángula  obre  una  fuerza  única  paralóla 
ó  la  cabeza.  Necesita  S.  S.  dol  auxilio  do  oso  nuevo  género  do  reaccio¬ 
ne*  que  no  oiMTo.-.po»don  ¡i  una  acción  igual  y  contraria  como  las 
que  hasta  aquí  se  venían  usando  mi  mecánica,  inventadas  para  hacer 
posible  !a  resolución  del  |tro!iloma,  pues  claro  está  que  entredós 
fuerza-  pi-rpendietdares  entre  si  no  cabe  el  equilibrio,  quo  es  ol  caso 
de  la  cuña  rectángula  con  resistencias  paralela  á  su  cabeza  ya  indica¬ 
do;  ni  caite  entre  dos  fuerzas  iguales  y  contrarias  y  una  tercera  per¬ 
pendicular  a  ambas,  si  ésta  última  no  es  cero,  que  es  el  caso  de  la 
cuna  isósceles  con  resistencias  de  igual  dirección.  Y  sin  embargo,  su¬ 
ponga  el  Sr  líuíz  que  sobre  un  plano  horizontal  reposa  un  bloque  ó 
prisma  de  piedra,  y  que  para  desviarlo  de  un  muro  de  resistencia  in¬ 
definida  sobro  e!  que  se  aplica  una  de  sus  bases,  introducimos  una 
cuña  rectángula  entre  ésta  y  el  muro.  La  resistencia  á  vencer,  no 
c- otra  que  el  rozamiento  representado  por  una  sola  fuerza  hori¬ 
zontal  paralela  á  la  cabeza  de  la  cuña.  Caso  real  y  efectivo  para  ol 
que  no  debe  haber  solución  según  S  S.;  como  tampoco  debo  tener¬ 
la  ol  caso  práctico  de  separar  das  bloques  de  piedra  en  prolongación 
reposando  sobre  un  plano  horizontal,  con  el  auxilio  do  una  cuña 
isósceles  introducida  entre  sus  dos  bases  en  contacto. 

Valor  do  la  resistencia  de  una  máquina 

Cuando  una  máquina  trabaja  y  simultáneamente  vence  dos  ó 
más  resistencias,  el  trabajo  total  ejecutado  por  ella  es  la  suma  do 
ios  trabajos  de  cada  una  do  las  resistencias,  y  el  valor  de  la  resisten¬ 
cia  total  es  indiscutiblemente  una  función  masó  menos  complejn  do 
las  resistencias  vencidas,  pero  en  ni m/ún  caso  podrá  tomarse  como  tal, 
una  la  a  ■do  de  dicha  ■■  reas! encías,  haciendo  caso  omiso  de  todas  las  de¬ 
más.  <¡i  puede  tomarse  como  resistencia  total  do  una  máquina  la  re¬ 
sultante  do  las  resistencias  parciales,  aunque  en  casos  especiales 
puedan  ser  una  y  oirá  iguales,  así  como  pueden  no  tener  resultan¬ 
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te,  y  ser  tales,  que  la  determinación  de  lo  qm-  iia  de  cnt-  nd-  r--  por 
resistencia  total,  sea  sumamente  sencilla,  romo  vam  >-  á  \--r 

l’.n  el  caso  antes  citado  de  ¡o»  dos  Ido  pr-s  n-p  i^  nido  -  >br>-  mi 
plano  horizontal,  y  cuya  separación  producimos  p--r  m<-d¡o  d--  mn 
cuña  isósceles,  nos  encontraríamos  con  que  siendo  las  d-  >s  ;-.-m-i.-u  ■ 
cías, — el  rozamiento  contra  el  plano  —dos  fuer/  ¡s  h<  >ri  /■  -ni  d--~ 1  .-  -  ri¬ 
les  y  de  sentido  contrario,  su  resultante  sería  cer, ,,  m  i  ■  •  1 1  ?  r  i  s  .¡n.-.-l 
trabajo  estaría  representado  por  la  suma  de  los  pi  odiir;,,-  de  la  re¬ 
sistencia  al  deslizamiento  de  cada  una  d<-  aquello-  por  .-!  cuiiih"  -pe- 
recorriesen,  que  siendo  igual  para  las  dos,  seria*,'  •;  i  .  > 

6  2Q  X  e  y  la  resistencia  total  por  2  <j  si  *,'  repiv-ento  c  id  i  un  i  de 
las  resistencias  parciales  y  <•  el  espacio  recorrido  por  c  ida  b¡--qiie. 
De  un  modo análogoen  la  palanca  A  1  >,  •; ¡  cuan.!.-  la  poten¬ 

cia  P  haya  hecho  recorrer  á  los  puntos  I!  y  I)  -supu.-stos  ,i  igu-d 
distanciado  U—  un  arco  a.  habrá  efectuado  un  trabajo  o  -.a  t 
tj  X  a  ■-  2  (j  Xa;  y  la  resistencia  total  vencida  será  2  f  j;  es  d  ■»  i ; .  la 
suma  de  las  resistencias  parciales,  aunque  ambas  fuerzas  constitu¬ 
yan  un  par.  Suprímase  una  de  las  resitencias  y  sustituyo--  la  o:n 
poruña  fuerza  2  tj;  hágase  describir  á  su  punto  do  aplicacióm -I 
mismo  arco  a,  y  el  trabajo,  como  la  resistencia  total,  serán  lo  pl¬ 
antes  oran,  quedando  así  probado  «pie  en  estas  dos  máquinas  la  n- 
sisteneia  vencida  es  la  suma  do  las  resistencias  parciales,  funci-m 
sencillísima  como  corresponde  a  «los  casos  particulares  en  los  qm- 
las  fuerzas— que  pudieran  no  ser  iguales — recorren  caminos  iguo!--. 

Volvamos  ahora  á  mi  estros  dos  blot  pies  reposando  -.obre  un  pl  ni" 
horizontal,  en  prolongación  el  uno  con  relación  al  otro,  y  se] táñanos¬ 
los  introduciendo  entre  sus  bases  en  contacto  una  cuña  isósceles 
que  vencerá  las  dos  resistencias,  supuestas  iguales,  al  deslizamiento 
do  aquéllos  sobre  el  plano,  ó  sean  dos  fuerzas  horizontales  y  p  ira 
lelas  á  la  cabeza  de  la  cufia  y  sin  reacciones  adiciónalo  pn-Mo  -pi¬ 
la  que  el  peso  de  cada  sillar  produzca  en  el  plano  se  destruirá  -  -  ni 
ellos  y  constituirán  dos  sistemas  de  fuerzas  en  equilibrio  de  I.i<  que 
se  puede  prescindir  en  absoluto. 

Cuando  la  cuña  haya  avanzado  de  toda  su  altura,  --I  trabajo  -li¬ 
la  potencia  será  P  X  A,  y  la  suma  de  ios  trabajos  de  las  d.«-  n-:-- 

tondas,  ( j  X  -  C  +QX  —  C  =  tj  <  <  luego  1;|  ignal-ia-l  <!el  ira 

2  2 

bajo  de  la  potencia  y  la  resistencia  uxije  que 

p  x  A  -.-  q  x  t: 

Ecuación  que  establece  la  relación  «pie  debe  existir  para  la 
igualdad  del  trabajo  entre  la  potencia  >j  tata  de  las  a  ,<t  -•/»  netas  e>  mi¬ 
das,  que  no  es  la  resistencia  tota!. 

Multipliqúense  por  2  ambos  miembros  tic  dicha  enia-  e-ii  y  -• 
transformará  en  esta  otra: 

P  x  A  ==  Q  x  V 


y  puesto  que  2  tj  es  indiscutiblemente  la  resistencia  total  mi  o-áa 
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iná(¡uina,  que  represen tu remos  por  R,  podremos  escribir 
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de  donde  sale  la  calificada  de  absurda  fórmula 


Un  razonamiento  análogo  nos  conduciría  á  establecer  del  mis¬ 
ino  modo  la  (4) 


y  queda  probado  que,  contra  la  afirmación  del  Sr.  Ruiz  Castizo,  las 
dos  fórmulas  (3)  y  (4)  do  mi  primer  artículo  son  verdaderas  y  con¬ 
ducen  á  establecer  la  relación  que  dobc  existir  entre  la  potencia  y 
la  resistencia  en  una  cuña  isósceles  considerada  como  máquina;  es 
decir,  para  que  el  trabajo  do  la  potencia  y  el  de  la  resistencia  sean 
iguales,  pero  no  las  condiciones  do  equilibrio  de  las  tres  fuorzas 
que  S,  S.  supone  aplicadas  á  las  caras  de  dicha  máquina  para  pro¬ 
ponerse  In  resolución  de  problemas  do  estática  quo  no  tienon  rela¬ 
ción  alguna  con  la  máquina  cuña  en  funciones  do  tal  máquina;  es 
decir,  trabajando. 

Sería  también  fácil  probar  que  la  fórmula  general  por  mí  con¬ 
signada  en  aquel  trabajo,  respondía  á  su  objeto  como  la  (3)  y  la  (4), 
que  no  son  sino  casos  particulares  do  la  misma;  poro  tendría  quo 
repetir  lo  allí  dicho  y  doy  por  terminado  el  asunto. 

Patentizado  do  este  modo  que  el  fin  que  nos  propusimos  el  se¬ 
ñor  Ruiz  Castizo  y  yo,  en  nuestros  respectivos  nrtículos  do  que  que¬ 
da  hecho  mérito,  fué  completamente  distinto,  aunque  la  comunidad 
do  títulos  impuesta  por  circunstancias  extrañas  á  los  mismos  pu¬ 
diera  hacer  creer  otra  cosa,  no  extrañará  á  nadie  que  las  conclu¬ 
siones  sean  tan  diferentes  como  lo  fueron  los  asuntos  en  ellas  tra¬ 
tados.  El  Sr .  Ruiz  Castizo  resolvió,  y  elegantemente  por  cierto,  una 
serie  do  problemas  do  estática  en  los  quo  hizo  gala  do  conocimien¬ 
tos  nada  comunes  en  In  materia.  So  equivocó  tan  sólo  al  creer  quo 
aquéllas  soluciones,  eran  aplicables  al  estudio  do  la  cuña  considera¬ 
da  como  máquina,  y  lo  molestó  tanto  ver  otra  solución  que  no  so 
conformaba  con  la  suya,  que  no  reparó  al  atacarmo  en  que  por  po¬ 
cas  que  fuesen  mis  fuerzas,  como  lo  son,  en  efecto,  había  de  serlo 
muy  difícil  luchar  contra  la  pesadumbre  de  los  hechos. 

José  Camello  y  Roig.  • 

♦ 

*  * 

Fin  de  una  polémica. 

Insertamos  una  breve  rectificación  quo  nos  lia  remitido  el  señor 
Castizo,  y  con  olla  ponemos  término  á  la  polémica  á  quo  dió  origen 
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líii  artículo  del  Sr.  García  IJorca,  acerca  de  Las  leyes  ¡le  In  cnún. 
A  los  que  hayan  seguido  con  atención  el  desarrollo  que  ha  tenido  ¡a 
discusión  interesantísima  quo  suscitó  la  duda  interrogante  formula¬ 
da  por  el  Sr.  Llorca.no  parecerá  prematura  nuestra  resolución. 

Tratado  el  problema  admirablemente  por  los  señores  Eseriche 
y  Castizo  las  objeciones  que  desdo  puntos  do  vista  algo  distancia 
dos  ha  interpuesto  el  Sr.  Cabello,  habían  sacado  la  polémica  de  su 
cauco  natural,  llevándola  por  caminos  en  que  aparecía  la  disconfor¬ 
midad  sobre  puntos  de  dogma  científico  quo  on  realidad  no  la  con¬ 
sienten.  Esta  circunstancia  no  habrán  dejado  de  apreciarla  los  lec¬ 
tores  de  esta  Revista  que  hayan  seguido  la  controversia,  y  á  su 
criterio  dejamos  el  fallo,  así  como  el  estimar  más  quo  la  oportuni¬ 
dad  la  conveniencia  de  interrumpirla. 

Dice  así  la  rectificación  del  Sr.  Iiuiz  Castizo,  en  su  parte  más 
esencial: 

Por  muy  diversos  caminos,  el  Sr.  Eseriche  y  yo  liemos  llegado 
á  idénticas  conclusiones.  Hemos  coincidido  en  ios  extremos  más 
distantes,  y  no  creo  equivocarme  ni  asegurar  que  dicho  señor  sus 
cribiría  como  suyas  estas  proposiciones  con  quo  resumo  mis  ideas. 

1. “  De  las  dos  fuerzas  que  obran  sobro  las  caras  laterales  de  la 
cuña,  lina  debe  ser  considerada  como  resistencia,  y  otra  como  reac¬ 
ción  del  apoj'o,  si  esta  máquina  ha  de  estar  constituida  teóricamen¬ 
te  como  las  demás. 

2. “  Admitido  esto,  la  resistencia  (el  apoyo  no  importa  conside¬ 
rarlo)  ha  do  estar  guiada ,  y  puedo  serio  á  voluntad,  de  modo  que 
formo  con  la  cara  un  ángulo  cualquiera. 

3. tt  En  el  estudio  teórico  elemental  do  esta  máquina,  debemos 
concretarnos  al  caso  de  quo  la  sección  principal  sea  isósceles,  pu¬ 
diéndose,  de  paso,  hacer  notar  quo  la  cuña  rectángula  está  com¬ 
prendida  on  aquélla,  por  la  íntima  relación  de  forma  que  entre 
ambas  existo,  aunque  sin  olvidar  que  para  poderle  aplicar  la  misma 
fórmula,  precisa  la  restricción  de  que  la  cara  hipotenusa  ha  do  ser 
la  que  reciba  ln  acción  de  la  fuerza  tenida  por  resistencia. 

4. a  En  los  casos  do  aplicación  ordinaria  de  la  cuña,  la  potencia 
obra  normalmente  A  la  cabeza,  y  la  resistencia  normalmente  á 

la  cara.  _  . 

5. *  Cuando  así  no  sucedo  para  esta  última,  la  inclinación  (siem¬ 
pre  pequeña  en  la  práctica),  no  influye  on  la  ley  de  equilibrio,  con 
tal  que  la  vordadera  resistencia  sea  sustituida  en  la  formula  por 

otra,  que  puedo  llamarse  ficticia,  cuyo  valor  es  --—-,  resultante  de 

aquella  y  de  la  reacción  perpendicular.  (Reacción  quo  no  admite  el 
Sr.  Cabello;  á  continuación  lo  dedico  breves  líneas). 

6. a  En  consonancia  con  lo  anterior,  la  ley  fundamental  de 

equilibrio  es 

_C^ 

tt  “  i/ 
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para  la  resistencia  normal,  6 

P  _  C  «*. 

R  L  c<n  X 

si  U  forma  el  ángulo  ).  do  ¡ncidoncia  con  la  cara. 

Y  7.*  El  caso  do  la  resistencia  paralóla  á  la  cabeza  no  es  distin¬ 
to  esencialmente  do  todos  aquellos  otros  en  que  es  oblicua  a  la  cara, 
naciendo  su  única  particularidad  de  quo  en  é!  la  ley  de  equilibrio 
toma  una  forma  más  sencilla,  on  función  de  la  altura  de  la  cuña, 

A 

¡ioi'  sor  eos  /.  —  — • . 

Hasta  aquí  nuestras  conclusiones,  que  no  vacilamos  on  afirmar 
nuevamente  como  ciertas  y  sin  refutación  posible  dentro  de  los 
principios  ciontíiicos  corrientemente  admitidos. 

Por  lo  quo  rnspocta  ahora  á  las  del  Sr.  Cabello,  no  soy  el  llama¬ 
do  á  resumirlas,  por  lo  mismo  quo  he  sido  su  impugnador:  mo 
recusarían  justamente  para  tal  papel.  A  la  vista  dol  loctor  está,  por 
lo  demás,  que  fundándose  en  razonamientos  inadmisibles  para  mí, 
llega  á  establecer  otras  leyes  y  relaciones.  Respeto  debidamente  su 
opinión  íntegra  ya  (¡no  no  hemos  acertado  á  convencerle  do  quo  la 
nuestra  está  mejor  fundada  y  más  conforme  con  la  experiencia  (es¬ 
to  pertenece  al  Sr.  Escrieho);  más  por  lo  quo  á  mi  se  rodero,  sóame 
lícito  contestar  u  su  último  artículo,  aunque  sin  amplios  razona¬ 
mientos  y  con  la  brevedad  que  debo  oxigfrsomo  á  esta  altura. 

Tres  son  los  puntos  principales  A  que  mo  voy  á  concretar.  He¬ 
los  aquí: 

1. ")  La  reacción  que  S.  S.  no  admite,  ¡jorque  no  encuentra  la 
acción  igual  y  contraria,  es,  á  mi  juicio,  do  todo  punto  evidento 
para  quien  se  tomo  la  molestia  de  lijarse  on  el  «Preliminar  digre¬ 
sivo»  de  mi  anterior  artículo:  acción,  la  de  la  cuña,  quo  tiende  á 
arrastrar  on  su  movimiento  y  en  la  dirección  de  éste,  al  punto  de  apli¬ 
cación  de  la  resistencia;  reacción,  la  que  éste  opone,  muy  distinta 
del  esfuerzo  llamado  resistencia.  Medítelo  S.  S.  y  se  convencerá  do 
que  sin  tal  reacción  no  hay  cuña. 

2. °)  La  introducción  do  osta  reacción,  precisamente,  es  lo  que  * 
desvirtúa  el  valor  dol  razonamiento,  por  lo  cual  me  lince -S.  S.  do- 
cir  quo  lo  misino  os  para  mi  el  equilibrio  do  un  punto  material  ó 
de  una  estera  quo  el  do  la  cuña.  Hubiera  yo  proyectado  sobro  I03 
ejes  la  ;  tres  fuerzas  libres,  y  tendría  S  S.  razón;  más,  puesto  quo  lo 
hice  con  la  potencia  libre  y  las  otras  dos  guiada;  y  compuestas  con  la 
ya  1'  AMsj.j.V  ItrjACOION  la  ley  obtenida  sólo  os  aplicable  al  sólido 
en  que  «••n**urr.i»  las  supuestas  condiciones;  oslo  os,  á  lacuña.  ' 

d.  )  No  creo  que  juzgándome  imparcialmonto,  pueda  tenerme 
nadie  por  presunto  inventor  de  una  demostración,  para  ol  prinei- 
j)io  de  la  independencia  de  los  efectos:  verdadero  dislate  sería  la 
tal  pretensión.  Lo  quo  me  creí  on  el  caso  de  discurrir, no  de  inven¬ 
tar,  fue  ol  modo  de  razonar  para  que,  aplicando  analíticamente  d¡- 
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cho  principio,  resultase  aún  más  evidente  de  lo  que  es  (empeño  quo 
ya  veo  no  conseguí,  y  no  lo  extraño  que  los  axiomas  sabido  os  no 
admiten  demostración)  que  la  loy  de  equilibrio  de  toda  máquina  es 
la  misma  en  cualquier  estado  que  so  la  considere.  El  Sr.  (‘abollo 
persiste,  á  lo  que  veo,  en  hacer  distinción  «leí  enso  on  que  trabaja, 
al  caso  on  quo  esté  on  reposo;  no  seré  yo  quien  intento  de  nuevo 
contradecirlo,  aunque  no  sea  más  quo  por  huir  del  peligro  de  sor 
acusado  otra  vez  por  S.  S.  de  suponerlo  ignorante;  lo  cual  siempre 
estuvo  tan  lejos  do  mi  ánimo,  quo  terminaré  rogándole  encarecida- 
monto  retiro  de  su  conciencia  tal  sospecha,  y  dé  entrada,  antes  bien, 
á  la  seguridad  do  quo  me  consta,  y  las  proclamo  como  bien  demos¬ 
tradas,  su  vasta  ilustración  y  sus  nada  comunes  dotes  de  expositor 
y  polemista. 

Y  mil  perdones,  señor  director,  por  mi  insistencia,  y  mil  gracias 
por  su  complacencia  amable.  Y  vosotros,  lectores  benévolos  é  ilus¬ 
trados,  no  mo  juzguéis  terco  y  apasionado  disputador,  v  sí  solo  un 
modestísimo  amanto  de  la  verdad  y  la  seriedad  científica. 

José  Kuiz  Castizo 


MONTURA  DE  MAQUINAS  MARINAS 

rmt 

M  .  MOURIZ 


( Continuación ) 

Consideremos  ahora  ol  conjunto  de  una  barra  do  conexión,  cru¬ 
ceta  con  su  patín,  -vástago  y  émbolo  durante  el  movimiento  de  giro 
del  ojo  do  cigüeñales,  y  busquemos  quo  condiciones  deben  cumplir¬ 
se  para  quo  no  haya  recaloiitamientos.  Sabemos  ya  que  para  que  no 
haya  choques  los  juegos  do  las  articulaciones  no  deben  pasar  de 
ciertos  valores  quo  ya  liemos  indicado. 

Para  quo  no  haya  recalontamionto  es  preciso,  como  on  el  caso 
de  la  rotación  Üo  un  eje,  quo  las  imperfecciones  do  construcción  ó 
montura  do  las  piezas  no  originen  apuntalamientos  en  las  posicio¬ 
nes  que  ocupa  el  sistema  durante  el  giro  del  eje  de  cigüeñales. 

Es  además  preciso  que  las  superficies  de  apoyo  sean  de  suficien¬ 
te  área. 

Veamos  á  qué  grado  do  precisión  en  la  confección  ó  en  la  mon¬ 
tura  conducen  estas  condiciones. 

Consideremos  como  origen  do  todas  las  direcciones  una  perpen¬ 
dicular  ai  ojo  dol  cilindro  trazada  on  el  ¡llano  quo  contiene  este  eje 
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y  til  (li>l  cigüeñal  (ó  paralóla  á  oslo  último  on  ol  caso  en  que  estas  dos 
líneas  no  se  encuentran). 

Consideremos  en  un  sentido  la  dirección  positiva  y  la  opuesta  la 
negativa.  El  eje  (le  cigüeñales  puede  tener  una  pendiente  a  sobre 
esta  dirección;  se  puede  admitir  o  >0  escogiendo  convenientemente 
el  sentido  de  la  dirección  origen  y  el  de  los  ángulos  positivos. 

El  ojo  del  muñón  del  cigüeñal,  supuesto  cilindrico  por  el  momen¬ 
to,  puedo  no  ser  paralelo  ó  no  encontrar  al  eje  geométrico  del  eje  do 
cigüeñales.  Durante  ol  giro,  la  dirección  dol  ojo  do  esto  muñón  sigue 
una  ley  fácil  de  definir;  tracemos  por  él  un  plano  que  corto  al  eje 
de  cigüeñales  en  un  punto  cualquiera,  y  por  esto  punto,  quo  queda 
lijo  durante  la  rotación  dol  conjunto,  tracemos  paralelas  á  las  posi¬ 
ciones  sucesivas  del  ojo  de  muñones,  que  formarán  un  cono  do  revo¬ 
lución,  cuyo  eje  será  el  do  cigiioñales. 

Sea  en  perspectiva  o  A  esto  ojo  ( fig .  7),  y  supongamos,  para  fi¬ 
jar  las  ideas,  que  ol  cigüeñal  esté  en  uno  de  los  puntos  muertos  y 
consideremos  el  plano  quo  pasa  por  el  eje  de  cigüeñales  y  por  el 
punto  medio  dol  eje  dol  cigüeñal. 

Sea  0  B  la  proyección  horizontal  sobre  esto  plano  del  ejo  dol  mu¬ 
ñón;  0B  formando  con  0  A  un  ángulo  a,  y  sea,  por  último  el  ángu¬ 
lo  dol  cigüeñal  con  su  proyección  0B,  00  será  la  dirección  del  ci¬ 
güeñal  y  las  orientaciones  sucesivas  de  su  ojo  során  las  de  la  línea 
0  0,  describiendo  un  cono  do  revolución  al  rededor  de  0  A.  Las  ma¬ 
yores  pendientes,  con  relación  al  ejo  do  cigüeñales,  contadas  en  un 
plano  paralelo  al  vástago  y  al  oje  y  en  un  plano  perpendicular  á  es¬ 
te  vastago,  son  las  do  0  C  con  0  A  ó  sean  iguales  á 

i  a  -f  tang3  3  (*) 

Las  pendientes  máximas  corresponden  a  u>  =0°  y  180°  y  cuan¬ 
do  ...=  90°  y  270°. 

Las  posiciones  del  cigüeñal  son  entonces: 

tang  3 

tu,  =  ángulo  cuya  tangente  es - - ; 

tan g  x 

*  ,  “  <»,  180  ; 

nij  =  i.i,  -}-  90*; 

"i,  =  t„,  -J-  270'; 

como  es  fácil  ver  en  la  figura,  en  la  cual  so  tiene: 

»■  I'  taug  3  1  tang  3 

ta«gü>  =  —  =  — - = - X - ,  r 

m  <  tang  a  coa  a  tang  i  • 


que  se  reduce  á  - 


tang  a 


,  puesto  que  so  supone  %  muy  pequeño. 


(*)  So  tiene,  en  efecto,  sobre  la  fig.  7  Hamitnlo  l  á  la  longitud  0  A,  ¡'  ¿0  B,  y  al  án¬ 
gulo  ile  0  C  con  0  A,  r  In  longitud  A  O,  »»  la  fia  A  B  y  n  la  do  D  C: 

tang  7  =  — ,  do  donde  tang2  y  =  — =  tang2  a  -j-  ---  tang2  3  =  tang2  a  -j- 

1  •  “  eos2  a 

jicro  siendo  a  muy  pequeño,  su  coseno  pueda  considerarse  igual  i  uno. 


A;  t,  .  ó 
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Das  posiciones  que  acabamos  de  considerar,  suponiendo  los 
bronces  do  la  cabeza  de  la  barra  torneados  bien  cilindricamente,  son 
las  quo  debo  tomar  libremente  el  ojo  do  la  cabeza  de  la  barra  si  no 
se  quieren  tenor  rccalentamicntos  á  buena  marcha. 

Busquemos  ahora  las  sucesivas  orientaciones  que  puede  tomar  el 
eje  do  la  cabeza  do  la  barra,  considerándola  articulada  sobre  los  mu¬ 
ñones  do  la  cruceta  dol  vástago,  ol  apriete  estando  hecho  á  tope  y 
los  muñones  bien  cilindricos. 

Partamos  de  la  posición  do  la  barra  correspondiente  á  un  punto 
muerto;  el  ejo  do  la  articulación  de  caboza  tendrá  cierta  dirección  on 
el  movimiento  do  oscilación  de  la  barra;  esta  dirocción  variará  co¬ 
mo  las  generatrices  do  un  cono  de  revolución,  teniendo  por  eje  ol 
do  los  muñones  do  pie  y  por  generatrices  una  recta  trazada  por  uno 
de  los  puntos  del  ejo  del  pió  paralelamente  al  ejo  del  cojinoto  do  ca¬ 
boza  (como  en  el  caso  acabado  do  estudiar  del  ojo  del  muñón  do  ci¬ 
giioñales).  Aquí  no  convicno  considerar  todas  las  generatrices  del 
cono,  sino  solamente  las  situadas  en  la  región  ya  dicha  y  limitada 
por  los  dos  planos  diametrales  quo  forman  con  ol  plano  diametral 
que  condone  á  la  generatriz  correspondiente  al  punto  muerto,  ángu¬ 
los  iguales  á  los  ángulos  máximos  quo  forma  la  barra  do  conexión 
con  su  posieión  media  correspondiente  al  punto  muerto.  Estos  ángu¬ 
los  son  de  unos  ±  13*  para  las  barras  largas  (4,5  veces  el  cigüeñal) 
y  do  ±  15’  pava  las  barras  coi-tas  (3,8  veces  ol  cigüeñal). 

Designemos  también  por  ^  ol  ángulo  de  la  generatriz  media  (la 
correspondiente  al  punto  muerto)  con  su  proyección  sobro  el  plano 
quo  contiene  los  ojes  dol  pie  y  ol  punto  medio  dol  ojo  del  cojinoto 
do  cabeza  en  el  punto  muerto,  por  -/  ol  ángulo  do  esta  proyección 
con  el  eje  de  los  muñones  del  pie,  por  •'/  y  el  valor  de  estos  ángu¬ 
los  para  las  otras  posiciones  de  la  barra. 

Sobre  la  figura  8. 

tj/  =  ángulo  a  o  A,  ■/  =  ángulo  a  ah,  siendo  o  L  el  ejo  do  los  muño¬ 
nes  do  pie,  4/  =  a  o  Ar  y  y  =  a  o  L. 

'  Llamemos  ?  al  ángulo  A  L  A',  que  puedo  variar  entro  los  límitos 
dichos  de  -f-Í5°á— 15°  ó  do  -hl3“á— 13°.  Llamemos,  además 
«A  —  t,  a L  =  S,  «'  A'  =  í o'  L  =—  S',  Oa  —  l,  OA-K-OA'y 
AL«r*=>A'L,  ángulo  A  L a  =  w,  OL  =  L. 

En  la  figura  so  tiene  t  =  Iv  son  *i,  t’  —  K  son  •'/,  do  donde 

l’ 

.son  iji  = —  sen  y  como  t  —  r  sen  w  y  —  r  son  (w-h?)  , 


non  (H"'0 

sen  y  =  1  —"p  * 

son  w 


[  sen  ?  \ 

sou  y  =  í  coi  o  ^ - “  J  son  y . 

T  \  *  tang  u>/ 


Expresemos  tnng  w  on  función  de  y  y, 


t 

tang  u  -■=  — 


l  tang 
i  Mu 


tang  ’i 

MU  /  ’ 
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do  modo  que 

(1¡  acrt  ■}'  —  «is  ?  aen  j  -j-  sen  o  sen  /  coa  \ . 

En  cnanto  d  y,  tenemos  los  valores  S'  «=•  l  tang  y',  S  =  l  tang  y, 

O' 

do  donde,  tang  y'  =  tang  y,  y  sustituyendo  S  y  S'  por  sus  va- 

fe 

lores  S  -•=  r  eos  m,  S'  —  r  eos  (m  -1-  t). 

son  ?  Inng 

{2)  ■  tang  y  —  cus  y  tang  y — - . 


Las  fórmulas  (1)  y  (2)  son  las  que  indican  las  variaciones  de  ó  y  y 
cuando  ;  varía  entro  los  límites  antes  dichos.  Poro  entro  estos  lími¬ 
tes  eos  a  no  diJioro  do  la  unidad  sino  en  0,03  como  máximun,  do 
modo  que  en  las  fórmulas  anteriores  se  puede,  sin  error  sensible, 
reemplazar  eos  c  por  1.  En  cuanto  á  eos  s  y  co3  y,  tienen  que  ser 
muy  próximos  ú  1,  pues  los  procediinientos  de  montura  más  defec¬ 
tuosos  no  podrán  dar  errores  suficientes  para  hacer  apartarse  á  di¬ 
chos  cosenos  do  la  unidad  más  de  0,02  ó  0,03;  do  modo  que  las  fór¬ 
mulas  (1)  y  (2)  pueden  sor  reemplazadas  sin  error  apreciable,  por 


(3)  «en  V  .=  sen  ‘i  -f-  son  9  sen  /  . 

(4)  tang  •!(  =  tang  y  —  gen  o  tang  . 


En  el  caso  particular  que  nos  ocupa,  y  y  corresponden  á  erro¬ 
res  do  construcción  de  una  barra,  y  se  puedo  considerar  que  son 
del  mismo  orden  para  <¿  quo  para  y;  do  ello  resulta  que  sen  V  y 
tang  y  no  varían  sino  entro  límites  muy  próximos,  son  no  pudien- 
do  llegar,  sino  á  i  y  de  ninguna  manera  comparable  ó  los  valores 
entro  los  cuales^varían  las  orientaciones  del  muflón  del  cigüeñal- 
Estamos,  pues,  autorizados  para  suponer  á  -i  y  y  como  constantes, 
lo  que  equivale  á  despreciar  las  variaciones  do  orientación  del  eje 
del  cojinete  de  cabeza,  quo  produce  la  oblicuidad  de  la  barra. 

Hemos  venido  á  parar  á  comparar  las  orientaciones  del  eje  del 
muflón  del  cigüeñal  con  las  de  los  muñones  do  la  cruceta. 

Vamos  á  examinar  los  valores  relativos  de  estas  orientaciones 
con  relación  á  dos  planos;  el  uno  quo  paso  por  ol  eje  del  vástago  y 
paralelo  al  ojo  do  cigüeñales,  el  otro  perpendicular  al  vástago. 

,  Sea  «  el  ángulo  del  ojo  do  cigüeñales  con  el  plano  perpendicu¬ 
lar  al  vástago.  Este  ángulo  queda  constante  durante  la  rotación;  le 
supondremos  positivo,  bastando  para  ello  elegir  convenientemente 
ol  sentido  do  los  ángulos  positivos.  El  ángulo  dol  muñón  con  esto 
plano  variará,  sogún  se  ha  dicho  más  arriba  de  a -{-7  Ú  a  —  y,- y 
puedo  ser  siempre  considerado  como  positivo. 

Por  último  la  pendiente  del  eje  del  cojinete  dol  pié  de  la  barra, 
con  relación  á  este  plano  variará  según  las  notaciones  prece¬ 
dentes  do 


«  +  r— "/.*  «— t+zj 


y  es  positivo  ó  negativo. 
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Para  quo  no  haya  rocalcntamientos  á  toda  fuerza,  es  preciso  quo 
el  ojo  do  muñones  do  la  cruceta  pueda  libremente  formar  con  el  pla¬ 
no  perpendicular  al  ojo  del  cilindro  todos  los  ángulos  comprendidos 
ontro  a  -b  y  4-  y  y  a  —  y  -I  -  y. 

Si  S  es  el  ángulo  que  forma  el  ojo  dolos  muñones  de  la  cruceta 
con  un  plano  perpendicular  al  vástago,  2  j  el  juego  lateral  total  del 
patín  y  que  supondremos  repartido  igualmente  en  los  dos  lados, 
cuando  el  eje  del  vástago  y  ol  del  cilindro  se  confunden  y  2  K  oí 
juego  lateral  total  que  puedo  tomar  ol  pistón  sin  que  trabajen  con 
exceso  los  muelles,  el  ojo  de  los  muñones  podrá  tener  una  serio  tío  po¬ 
siciones,  para  las  cuales  la  pendiento  sobro  el  plano  perpendicular 
al  eje  del  cilindro  estará  comprendida  ontro  , 


siendo  l  la  longitud  total  dol  vástago  del  émbolo. 

Así,  pues,  os  preciso  que  los  valores  n  -b  y  -b  y  y  a  —  • 
tón  comprendidos  entre 


b  y  es- 


s  +  í±ü 


es  decir,  que 


s+itE>«  +  T  +  ,. 
s-Í±í<»-r+7. 


ó  si  se  quiere, 


j  +  K 


—  Y  >  g  -b  /  — ■  S  ^  ” 


y+s 


}  bK 

lo  quo  equivale  á  decir  quo  y  debe  sor  menor  ó  igual  quo  — — 
y  que  el  valor  absoluto  do  a  -b  y  —  S  debo  sor  menor  ó  igual  quo  ol 


valor  absoluto  de 


j  +  K 


Más  tardo  volveremos  á  tratar  do  estas,  desigualdades.  Veamos, 
ahora,  á  qué  relaciones  nos  conducen  las  variaciones  de  orientación, 
con  relación  al  plano  quo  pasa  por  el  ojo  dol  cilindro  y  paralelo  al 
eje  do  cigüeñales. 

El  ángulo  dol  ojo  do  cigüeñales  con  esto  plano  es  nulo;  el  dol 
muñón  varía  do  —  y  á  -b  y,  ol  dol  ojo  do  los  cojinetes  do  pié  do 
a  -j-y  á  —  y.  Llamando  r,  al  ángulo  dol  ejo  de  los  muñones  de  la 
cruceta  á  causa  do  la  aplicación  dol  patín,  r,  es  una  constante.  El 
funcionamiento  no  es  posibio  sino  si  la  guía,  en  voz  do  plana  03  ci¬ 
lindrica  ó  si  los  cojinotos  están  bastanto  alunados  para  que  la  vana- 
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ción  debida  á  y  pueda  efectuarso.  Si  el  aliviado  existo,  so  puede 
admitir  que  los  cojinetes  pueden  despinzarse  tangencialmento  á  los 
muflones,  y  si  este  desplazamiento  es  bastante  pequeño,  el  apoyo 
puede  considerarse  como  no  habiondo  variado  y  el  funcionamiento 
puedo  seguir  siendo  satisfactorio. 

Supongamos,  para  lijar  las  ideas,  que  el  juego  dobido  al  aliviado 
sea  0,3  imn.  para  cada  uno  de  los  cojinotes,  es  lo  que  se  realiza  fre¬ 
cuentemente;  la  variación  de  pendiente  do  la  cabeza  con  relación  al 
pió  do  la  barra,  contada  con  relación  al  plano  paralelo  ó  los  ejes  del 
cilindro  y  de  cigüeñales,  podrá  ser  do 

0,  3  mm.  0.  3  tura. 


sin  que  el  funcionamiento  sea  comprometido,  ).  y  A  siendo  las  lon¬ 
gitudes  do  los  cojinetes  de  cabeza  y  de  pió  (para  esto  último  si  la 
barra  es  de  horquilla,  A  es  la  distancia  de  una  rama  do  la  horquilla 
á  la  cara  exterior  de  la  otra  rama). 

Será  preciso,  pues,  que 

F  -f  A  >  ■}  -H  t, 

¡i— A>|  -7, 

* 

do  donde,  ■  i. 

A  — T>F  —  $>7 — A;  ' 

lo  que  exige  que  ■  * 

y  que  el  valor  absoluto  do  r,  —  i  <  que  el  valor  absoluto  de  A —  y,. 

Pero  los  errores  de  montura  ó  de  construcción,  quo  dan  lugar  á 
los  valores  ó,  7,  pudiendo  ser  positivos  ó  negativos,  se  puedo  de¬ 
cir  quo  el  grado  do  precisión  en  esta  montura  debe  ser  tal,  que  el . 
valor  absoluto  do  7  +  el  valor  absoluto  de  7  <  A. 

Admitiendo  que  los  grados  do  precisión  que  so  pueden  obtener 
para  r„  $  y  y  sean  los  mismos,  so  puede  decir  que  es  preciso  que 

»¡i  6  3  4  bt<a  r 

.  —  * 


valor  que  puedo  ser  inferior  fi  0,2  mm.  por  metro  para  las  grandes 
máquinas. 
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En  el  caso  en  que  las  barras  do  conexión  no  son  do  dos  cojine¬ 
tes,  y  disminuye,  y  los  orrores  pueden  aumentar;  lo  mismo  ocurro 
si  las  máquina  tienen  asientos  más  reducidos,  lo  (pie  sucedo  cuando 
eon  menos  potentes  y  giran  más  despacio,  no  porque  el  aliviado 
disminuya  los  apoyos,  sino  porque  éstos  no  serán  bastante  regula¬ 
res  si  hay  desplazamiento  angular  de  los  cojinetes  tangencial  inonto 
á  los  muñones. 

De  las  consideraciones  que  preceden  resulta  que  los  procedimien¬ 
tos  do  montura  y  de  construcción  deben  permitir  apreciar  los  ángu¬ 
los  y  medirlos  con  un  grado  do  aproximación  a  lo  menos  de  0,2  mm. 
por  metro. 

Volvamos  á  las  condiciones  antes  enunciadas  de 

<  /+K 


y  el  valor  absoluto  de 


°  4-  /. —  0  _  j — 


Razonando  como  antoriorjnento,  se  deduce  (pío  la  6  l /,  6  4  5 
ó  4  y,  debo  sor 

<j’+K 

y  =  i  * 

Cuando  los  empaquetados  do  los  émbolos  estén  sujetos  por  re¬ 
sortes  rígidos,  quo  es  el  caso  do  muchas  máquinas,./'  [Hiede  ser  con¬ 
siderado  como  nulo.  Es  preciso  que  —  >  4  y;  para  una  máquina  de 

un  metro  de  curso,  l  igual  próximamente  á  2  m.  y  admitiendo  quo 
los  procedimientos  de  montura  den  para  y  —  0,2  nun  ,  es  preciso 

que 


Para  llegar  á  marchar  sin  recalentamientos  sería  preciso  que  ol 
juego  lateral  total  del  patín  sea  do  3,2  mm.  Esta  cifra  conduce  á  un 
desplazamiento  lateral  del  vastago,  que  no  es  admisible  para  el  buen 
funcionamiento  del  prensn-cstopns.  Si  so  admito  que  el  desplaza¬ 
miento  máximo  del  vástago  en  todos  los  sentidos  laterales  sea 
0,1  mjp.,  se  llega  á  esta  conclusión;  que  es  preciso  quo  y  sea  cons¬ 
truido  con  un  grado  do  precisión  correspondiente  á  una  pondioÁte 
de  0,1  mm.  por  metro. 

SÍ  las  piozas  son  construidas  y  montadas  con  este  grado  de  pre¬ 
cisión,  la  máquina  no  puede  funcionar  convenientemente  sino  ¡i 
condición  de  quo  los  muñones  do  la  cruceta,  habiendo  tomado  las 
inclinaciones  convenientes  correspondientes  á  las  del  muñón  del 
cigüeñal,  la  barra  no  se  apuntale  lateralmente  en  ninguna  posición. 


598 


BOLETIN*  DEL  CIRCULO 


Si  L  es  la  longitud  total  do  la  barra,  admitiendo  que  ol  desplaza¬ 
miento  lateral  do  la  eabsza^soa  nulo,  el-<  dol  pió  será  2  y  L^Gomo 
a  priori  no  so  sabe  en  qué  sontido  so  halla  y,  conviene  dejar  ol  pió 
libre  para  moverse  2  y  L  á  un  lado  y  al  otro;  es  prociso,  pues,  pro¬ 
veer  para  ol  pió  un  desplazamiento  4  y  L,  ó  sea  0,1  inm.  aproxima¬ 
damente  para  las  grandes  barras,  suponiendo  la  máquina  construida 
con  un  error  de  0,1.  Además  do  esto  es  preciso  que  cuando  ol  vas¬ 
tago  so  inclina  lateralmente,  ol  pió  no  venga  á  rozar  contra  In  cru¬ 
ceta,  hay,  pues,  que  afiadir  ni  juego  total  do  0,3  mm.  al  pió  para 
una  máquina  do  un  metro  do  carrera. 

50  vó  también  quo  este  juego  dobe  sor  proporcional  al  curso. 

51  se  suponen  dados  esto3  juegos,  os  preciso  para  ol  buen  fun¬ 
cionamiento,  quo  la  orientación  quo  doba  tomar  la  barra  según  la 
inclinación  de  la  cabeza,  no  sea  impedida  por  ol  rozamiento  de  los 
cojinetes  do  pió  sobro  los  muñónos  y  puedo  darso  fácilmente  cuenta 
que  desde  luego  está  siempre  realizada. 

Sea  L  (7*7.  W  la  longitud  do  una  barra,  l  la  sami-anchura  del 
cojinete  do  cabeza, p  la  presión  del  émbolo,/ ol  coeficiente  do  roza¬ 
miento  del  cojinete  sobre  ol  muñón,  es  preciso  quo  se  tonga 


T>"  ó  /<-£*; 


y  como  f  =  0,05  aproximadamente  y  l  so  hace  siorapro  >  0,05  >L,  la 
desigualdad  so  satisface  siempre; 

juegos  laterales.— Resulta  de  todo  lo  dicho  que,  como  la  má¬ 
quina  no  puede  ser  construida  con  un  rigor  geométrico  absoluto, 
es  preciso,  para  permitirla  funcionar,  dar  ú  sus  articulaciones,  no 
sólo  un  juego  lateral  tanto  más  grande  cuanto  peor  construida  sea 
ln  máquina. 

Así  hemos  visto  que  una  máquina  de  un  metro  do  curáo  cons¬ 
truida  con  un  error  do  0,1  mm  ,  exige  un  juego  lateral  de  0,2  mm. 
en  el  patín,  y  do  0,3  min.  en  los  piés  de  la  barra. 

Oonviono,  además,  que  so  dé  un  juego  lateral  á  las  cabezas  de 
las  barras  y  á  los  luchadoras  de  las  chumaceras.  Para  estas  últimas, 
dependo  del  desgasto  quo  ha  do  tener  la  chumacera  do  ompuje* 
cuando  no  hay  aparato  do  desconectar,  ó  cuando  habiéndolo  sé 
agarran  sus  'piezas,  quo  es  ol  caso  más  goneral.  Hay  que  dojar  va¬ 
rios  milímetros  de  juego  según  el  desgaste  que  se  admita  para  la 
chumacera  de  ompuje. 

Para  las  cabezas  do  las  barras  conviene  dar  ol  mismo  juego  late¬ 
ral  que  en  los  luchadoras,  á  fin  do  quo  las  caras  del  cigiional  no 
lleguen  á  tocar  á  lo  largo.  Siempre  el  juego  que  so  debe  daT  ha  de 
sei-  suficiente  para  quo  un  recalontamionto  do  un  luchadora  ó  do 
cabeza  no  produzca  apuntalamiento  lateral,  á  causa  de  la  mayor 
dilatación  del  cojinete,  frecuentemente  do  bronco.  El  juego  quo  so 
preveo  para  esto  os  do  0,1  mm.  por  decímetro,  admitiendo  quo  el 
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rocaléntamiento  no  paso  de  200".  Convendrá  proveer  el  juego  por 
desgasto  do  la  chumacera  de  ompuje  liaeia  popa  del  cojinete  y  ol 
semi-juego  para  ol  recalontamionto  hacia  proa. 

Traducido  j*)r 

Joaquín  Ortiz  de  la  Torre 

Teniente  do  navio,  Ingeniero  naval. 


Con  muchísimo  gusto  complacemos  ol  <S'r.  D.  Illa;  Barrera  Ferrán, 
insertando,  á  su  ruego,  ol  siguiente  articulito  quo  so  ha  servido  re¬ 
mitirnos. 

lis  PRUEBAS  I  TI80  FORZADO  DEL  CRUCERO  «PUGLI&»  - 


Taranto  (Italia)  21  Abril  1900. 

En  vista  del  satisfactorio  resultado  obtenido  en  las  pruebas  de 
los  máquinas,  á  tiro  natural,  efectuadas  el  miércoles  pasado  por  el 
crucero  Paglia,  y  do  las  cuales  os  envié  la  relación,  los  Hermano; 
Orlando,  constructores  do  estas  máquinas,  declararon  á  la  Comisión 
que  estaban  dispuestos  á  efectuar  onsoguida  las  pruebas  oficiales  á 
tiro  forzado  no  creyendo  necesaria  ninguna  visita  á  las  máquinas, 
ni  preparativo  alguno  y  que  renunciaban  á  cualquier  prueba  preli¬ 
minar  preparatoria. 

En  vista  del  consentimiento  de  la  Comisión,  so  procedió  ú  la  lim¬ 
pieza  de  las  calderas  y  sin  más,  salió  el  buque  esta  mañana,  para  las 
pruebas,  á  pesar  de  que  el  día  amenazaba  chubascos. 

Como  se  sabe,  las  pruebas  á  tiro  forzado  son  mucho  más  difíciles 
que  las  á  tiro  natural,  porque  en  aquellas  las  máquinas  deben  des-  i 
arrollar  su  máxima  potencia  y  todas  las  piezas  que  componen  las 
máquinas  y  las  calderas,  están  sujetas  á  la  prueba  dol  máximo  es¬ 
fuerzo;  y  los  fuegos,  se  activan  por  inodio  de  ventiladores,  para  con¬ 
seguir  una  marcha  forzada. 

tas  condiciones  dol  contrato,  establecían  que  las  máquinas  do! 
Puglia  debían  desarrollar  durante  hora  y  media,  por  lo  mono3  7.000 
caballos,  consumiendo,  como  máximo,  1,10  kilogramos  do  carbón 
por  caballo  y  por  hora;  con  prohibición  do  superar  en  la  ventilación, 
una  presión  de  aire  equivalente  á  una  columna  de  agua  do  40  milí¬ 
metros. 

Estos  resultados  fueran  on  seguida  alcanzados  y  ámplmmonto 
superados.  En  efecto,  llovadá  la  presión  on  las  calderas  á  150  libras, 
las  máquinas  fueron  puestas  á  una  marcha  superior  á  las  140  revo¬ 
luciones  por  minuto,  con  lo  cual  se  alcanzó  un  desarrollo  medio  do 
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7.500  caballos,  es  decir,  500  caballos  más  do  lo  ostablecido  on  el 
contrato. 

El  consumo  do  carbón,  durante  toda  la  prueba,  fué  do  8.613  ki¬ 
logramos,  lo  que  correspondo  á  0,76  kilogramo  por  caballo  y  por 
hora  en  voz  do  1,10  kilogramos;  realizándose,  por  consiguicnto,  una 
economía  de  combustible  de  0,4  kilogramo,  próximamente,  por  ca¬ 
ballo  y  por  hora  sobre  el  límite  impuesto  por  el  contrato. 

La  presión  do  aire  empleada  fué  sólo  de  12  milímetros  en  vez 
do  los  40  concedidos. 

El  buque  lia  sido  dirigido  admirablemente  por  ol  Comandante 
Coca,  el  cual  ú  pesar  de  los  fuertes  chubascos  encontrados  y  de  la 
niebla,  mantuvo  el  buque  on  ruta  con  su  máxima  velocidad,  y  dejó 
libre  al  personal  de  la  Casa  Orlando  para  cumplir  enteramente  el 
programa  do  las  pruebas,  velando  con  redoblada  vigilancia  por  la 
seguridad  del  buque. 

De  este  modo  so  ha  podido  on  solos  cuatro  días  ejecutar  todas 
las  pruebas  oficiales  de  esto  buque,  y  ultimar  la  entrega  de  las  má¬ 
quinas  sin  ninguna  vacilación  y  sin  modificación  ni  retoque  alguno 
— y  esto  debido  á  la  seguridad  que  la  Casa  Orlando  Hermanos  due¬ 
ñas  de  los  grandes  astilleros  de  Livomo,  (Italia)— ha  demostrado  en 
el  motor  por  ella  proyectado  y  construido,  y  á  la  actividad  con  la 
cual  el  Comandante  y  la  Comisión  han  cumplido  el  encargo. 

Esto  resultado,  que  es  absolutamente  la  primera  vez  que  se  veri¬ 
fica  en  los  buques  do  nuestra  marina,  los  cuales,  on  gonoral,  em¬ 
plean  algunos  meses  en  las  pruebas  para  la  entrega,  no  os  de  poca 
importancia;  porque  así  se  ha  evitado  fatigar  inútilmente  el  apara¬ 
to  motor  con  múltiples  pruebas  preliminares,  y  además  se  ha  dado 
al  personal  de  A  bordo  la  completa  seguridad  de  poder  alcanzar 
siempre  sin  trabajo,  los  resultados  de  las  pruobas  oficíalos. 

La  velocidad  alcanzada,  aunque  no  so  haya  podido  medir  exacta¬ 
mente  á  causa  do  los  chubascos,  fué  superior  á  19,5  nudos,  lo  que 
constituye  muy  buen  resultado  para  este  tipo  de  crucero. 

Pero  lo  que  constituirá  la  prorogativa  especial  do  este  buque, 
será  la  grande  economía  do  combustible.  Con  los  resultados  obteni¬ 
dos,  tanto  en  la  prueba  ú  tiro  natural  como  en  la  á  tiro  forzado,  el 
consumo  ha  resultado  muy  inferior  al  provisto  por  el  Ministerio;  por 
tanto,  esto  buque  que  está  destinado  á  la  navegación  occcánica, 
tendrá  una  autonomía  ó  radio  do  acción  mucho  mayor  que  ia  que 
se  lo  asignaba;  y  por  consiguiente,  menos  necesidad'  que  los  demás 
buques  de  proveerse  de  carbón. 

El  crucero  PmjUa,  que  so  puso  on  construcción  hace  unos  años 
sobre  los  planos  del  ingeniero  Manden,  es  el  primer  producto  do 
nuestro  astillero;  y  nos  alegramos  que  por  el  perfecto  resultado  de 
estas  pruobas,  pueda  representar  un  buen  elemento  do  nuostra  flo¬ 
ta,  la  cual,  gracias  al  incesante  cuidado  de  nuestro  Ministro  do  Ma¬ 
rina,  aunque  poco,  va  siempre  aumentando. 

Representa  en  España  los  Astilleros  de  los  Señores  Orlando  Her¬ 


manos,  de  Livorno  (Italia),  ol  conocido  hombro  político  Sr.  D.  José 
Jíuhaudonadéu  Corcclles,  cx-diputado  á  Cortes  (Madrid,  callo  do  Fe¬ 
lipe  IV,  núm.  4). 


IMPORTANTE 

LIBROS  RECIBIDOS 

En  prensa  ya  ol  anterior  Boletín  no  nos  fué  posible  dar  cono-  • 
cimiento  á  nuestros  consocios  do  haber  recibido  un  ejemplar  de  la 
octava  edición  de  la  Cartilla  de  Electricidad  Práctica,  por  el  .Tofo  do 
la  Armada  D,  Eugenio  Agacino,  la  cual,  notablemente  ampliada, 
contiene  la  descripción  de  los  diversos  aparatos  modernos  y  puedo 
servir  de  consulta  en  muchos  casos.  Este  trabajo  honra  al  Sr.  Aga¬ 
cino,  que  se  muestra  infatigable  en  difundir  los  conocimientos  más 
interesantes,  principalmente  entre  los  que  so  dedican  al  manejo  do 
las  máquinas,  á  cuyo  efecto  publicó  también  la  importante  obra  ti¬ 
tulada  Manual  de  la  Mariua  Mercante,  la  que  no  podemos  menos  do 
recomendar;  y  á  fin  do  que  so, pueda  formar  un  ligero  juicio  do  su 
importancia,  indicaremos  que  consta:  de  una  reseña  histórica  dol 
origen,  progreso  y  desarrollo  de  las  máquinas  marinas,  y  do  seis  ca¬ 
pítulos  que  eonticnon  las  materias  siguientes:  l.°  Elementos  do  Me¬ 
cánica  y  Física  indispensables  para  el  estudio  do  las  máquinas; 
2.°  Calderas  marinas  y  aparatos  accesorios  do  las  mismas;  3."  Máqui¬ 
nas  marinas  y  elementos  auxiliares  que  las  acompañan;  4.°  Máqui¬ 
nas  hidráulicas;  refrigeradoras  y  do  servicios  auxiliares,  con  aplica¬ 
ción  á  los  vapores  mercantes;  5.°  Propulsores  do  'ruedas  y  hélices; 
6.°  Combustibles;  y  por  último,  un  apéndico  con  la  Legislación  vi¬ 
gente  sobre  Maquinistas  Navales. 

Este  tratado,  que  os  un  compendio  de  todos  los  conocimientos 
necesarios  ú  los  Maquinistas,  so  vende  encuadernado  en  tela  con  ta¬ 
pas  flexibles,  por  el  módico  precio  de  ocho  pesetas;  facilitando  su  ad¬ 
quisición  á  los  obreros  y  aprendices  do  taller,  que  pueden  hacer  el 
pago  en  plazos. 
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Por  haber  cumplido  ol  año  reglamentario,  solicitaron  sor  rolova- 
dos  do  su  cargo  ol  vice  presidente  D.  Román  Rey,  contador  D.  Agus¬ 
tín  Soto,  y  depositario  D.  Francisco  Domínguez;  siendo  reelegidos 
por  aclamación. 


'  Atcn<;4i''wrülán 

L‘n  tugavde  fiíjan u ni, pe.t'.i  .iiiilniiM 

Fimdafecn  1879 

■  Uíia  ii;iu J&Síií  20Í-2U  L  I  erro!  . 


>- ' 


HourriN  im:i.  nmmi<o 


Hh  m'onlt'*  piumii  il  tiiH'lrH  (lo  pmutlrin  Illa,  A  potioidn  do  loa  lutorn- 
widoa,  y  |Hd'  <miiiplir  lo  ipiii  pmmptiht  o  I  Itoglumonlo,  loa  noñnroa 
I),  llmndii  Kolii'oiío,  y  Ib  AndrA»  Holg, 

Ho  arordd  dovi ilvnr  ol  oaplliil  ron  el  15  p*/,  do  doaenonln,  A  |Kitl- 
ulrtn  |iro|iln  y  por  babor  ohlonliio  ni  rollro  dol  Horvlolo,  5  ton  hooÍoji 
Ib-limA  Alvino*  dol  Vidlo  y  I».  Manuel  llnr rodil, 

Ho  iimrdd  pimon  (1  hooIok  do  piiHldu  lijo,  provlHlorinlimmlo,  luto* 
rín  no  w'itu  nproImdiiH  jM>r  In  Hiiporiorldud  iim  roíormuH  dol  Hogla- 
liionlo  y  5  nolioldn  do  Ion  IntoroHadiiH,  Ioh  noftoriW  1).  •Illiill  Llnonurt 
y  f  I.  limo)  ('niiHlnlu. 

Ho  uoordrt  In  ronvorrtidii  do  Ioh  UIiiIoh  do  ln  Dunda  exterior  qtm 
poiioo  In  Hoolodud,  on  lllillo»  do  lil  Dolida  Interior. 

Ho  dioiostlmó  Iii  limlunolii  dol  Homínido  maquliilala  )),  .fosA  Kornó 
y  Util/,,  Kolloliundo  Ingi'oiiar  nomo  Nonio,  por  liulior  utimplldo  In  «dml 
roglamimlaria. 

Ho  dló  roiioolmloido  dol  falloolmlimlo  dul  watlo  ufuetlvo  D.  flor* 
iiiirdlno  l  ’miomi  y  ('imiriit  ouniTldo  on  isitii  dudad  ol  1?  do  Muyo 
di  timo,  iioordmido  ol  ('mitro  oonoiMlor  A  mu  Hetaira  viuda  la  |mhihIÍíii 
(pin  lo  wrmqiondo. 


REALES  ORDENES 

t 

rmiijilpmcnlmiuH  <|«*  Ins  |itililinnlns  t*t»  el  Boums  Mitmw 


L'n  lugar  de,  vori 

buiuiacft. 


H  iin  iimioum  me  n¿oo, — Ditt|  Ñutiendo  ipmlo»  toro-uro»  muquí* 
ululan  no  tloium  loa  dnroolioH  que  In  loy  ourieedn  A  los angiiitdon  inti» 
qiiinlstua  dn  bi  Armada,  y  ni  Húlnol  diMloHompofair  plimidoHogiiiulo 
imi(|(tlnÍHtn  nuviil  mi  oonHonnnol»  C  lo  diluíoslo  m»  l!.  O,  do  2¡l  do 
Abril  do  IH117,  toldando  también  «1  do  rolloilur  nxatmm  para  primor 
litmpiliilHta  naval,  provio  ol  riimplliiiionlo  do  mianto  para  ol  ohhohíi 
oxljn  non  arreglo  (i  la  H.  O.  rilada.  Kh  iihI  iiiIhiiio  la  voluntad  da  H.  M,, 
ho  eonnlgiio,  <pio  dundo  la  Hitiumidn  da  uxuotlundu  ovonlual  y  tu* 
niondo  ol  Uobierno  facultad  para  llamar  á  loa  a x  radon  tos  ruando 
Ioh  noncnptdo  uooosarioH  para  mi  Horvlolo,  no  podrAn  uinbaroar  Ioh 
iniuiuiulHtiiH  do  la  Armada  un  Ioh  burpujH  dol  oomorolo  un  ronrwpto 
do  iim(|iiliilH(aH  navrdoH,  hIiio  ho!  i  cita  rulo  y  obUmieudo  la  ailuaddu 
do  inipornumorario  ni n  ¡moldo. 

27  i)K  MAK/o. — Lfíij  itohvt'  utfltiladiM. — Jhxoueuto*, —  ímy  dol  dee* 
míenlo  Kohro  ulllidudoa  mi  lo  ipui  no  rodero  ni  ¡mrtMmnl  dol  Ejército 
y  Armada. 

5."  Um  generales,  jofon  y  oIIoIiiIoh  dol  Ejército  y  Armada  y  mi» 
UHindlailoH  piigurAn  non  arreglo  A  la  Hlguionto  encala: 


ni:  M.uimNtHTAH  m:  i,\  mimada 


rnnllanra  y  mibnllornoa .  Ai»*, 

«lofoH . . .  luid, 

t*  (mondos  do  brigada .  ti  Id, 

l.o:4  domArt  generuli»» .  m  Id. 

Ijih  «Iiinoh  tío  tropa  y  mw  asimilados  quedarAu  exentos  de  lodo 
Imj  monto, 

I.hm  grntlílnnrionoH,  babore»  da  temporero»,  premio*  ó  iudmmd- 
xnriitnos  eontríbuháii  ron  ol  12  por  100  do  In  onnildad  rooibida. 

'¿7  na  iiihm. — DlNitouhmilo  |H>r  U,  O.  do  II  «lo  Mamo  y  H  do  .luido 
dol  año  dltbno.  una  las  reoliumiolonoa  da  liidmrw  devengados  ou 
Ultramar,  au  dirijan  dlrootnimmta  A  las  comlulonos  liquidadoras  da 
(tuba  y  Kllipinanqito  onrrnapnmla;  y  qua  «dio  on  ol  uuho  do  que  dl- 
oImmoouiIhíouuíi  no  admitan  la  ronlamauldn  A  la  nieguen,  por  no  ta- 
nor  duruuho  loa  redamante#,  puedan  Asios,  roourrlrA  la  Hiq torio 
ridml. 

Realas  órdenes  correspondientes  el  trimestre  anterior 

2  lili  Alian,  un  luno.  — l'ounadloudo  ol  rallro  dol  Hervíalo  id  mu* 
quíntala  jafa  1»,  Atilinta  lloig  EarrA  amlalAndolo  id  babor  pasivo  pito 
vialonal  do  Iru.sulmititH  onhonta  y  dna  powdeM  ulnnuonla  uAnllmiMal 
moH.  abouabloH  por  la  llnlognoldn  do  llaolonda  do  Harnnloaa  A  par* 
til'  (lo  la  ínnha  quo  oh  baja  on  aollvo. 

8  mk  mi'M.— ronriullimdo  ol  rollro  al  maquinista  |ofn  Ib  liamdn 
Bnbrodo  I.Apo?,;  y  («mulAmlolo  ol  babor  peal  yo  provisional  do  Iros* 
ctonlaH  qolumla  v  dos  poaolaa  olmmouta  nAnltmoa  ni  moa,  alamabloa 
por  la  I )ologaol(>n  do  llaolonda  do  la  l'oruna. 

A  tm  inuM.—t’onoodlotuIn  un  ano  do  Ibmuuln  «In  mioldo  para  vía* 
Jnr  por  la  l'oidumila,  al  tmwr  mnipiiukbi  d«  la  Armada  Ib  l'rlmlll* 
Vo  li'oruAndmt  dol  limito. 

5  ni?  niHM.~‘l'om'oillomto  dos  anos  do  llounola  nlu  amddo  jnim 
Klllplmm,  al  primer  maqululabi  do  la  Ariamla  Ib  l'nikolMroA  Nadal 
y  tareero  Ib  ilafuel  iba  no. «  y  (Mamo;  a»(  nomo  un  awilo  llnouma, 
IniubiAn  alnHUoldo,  al  primor  uiaqululHlu  Ib Halvador  Casado  IV 
drola  v  loa  apwmdluort  mmpilulotaii(.lompiín  (lomolltM  llollldoy  .bwó 
MtirAn  Miranda,  aprobando  los  nullulmm  do  dlobaa  lloouuiaa,  oonon* 
dldiia  ñor  ol  .fofo  de  la  l'omlaldn  do  Klllplmw, 


dldiia  por  ol  .bdo  de  la  l'omlaldn  do  l'lllplnaa, 

lt  mt  inKM, — l'oullumoido  on  dotlulllva  ol  noftalatulouto  provl* 
elimal  quo  ho  bt/.o  al  primor  maqulnlata  do  la  Armada  Ib  rfnaA  l'o»^ 
nuil  V  Unn/.AIoí,  al  uonoialorluol  rollro  por  lt.  (bdodihloHopilombrH 
do  IHIMI,  d  hoiui  ohmio  imbuida  nonolas  al  moa,  quo  habrán  do  mma- 
fnuAradu  por  tu  IMoguoldn  do  llaolonda  do  Murula. 

7  ni  iohm.-  I’(moodlomlo  ol  Hohmmoldn  wpilvahmlo  al  promlo 
do  ooiiHtiinotn  do  ool milla  y  aloto  poaolaa  olmmouta  odullmoa  al  moa, 
MhuimhloH  dawb*  l."  do  Kobrorn  do  IHIH»,  td  primer  maquinista  do  la 

An7  M»H»  Mlv»,  . . .  Vlu.h. 

del  MtfUtKlo  luaqulnistii  de  la  Armada  Ib  Evaristo  \  Iftaa  muid,  que 


I4i,  madro  viuda 
Iftaa  Itlvaa,  quo 
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falleció  en  5  de  Septiembre  dol  98  en  estado  de  soltero,  como  com¬ 
prendida  en  ol  artículo  8."  capítulo 8.”  dol  Reglamento  del  «Monte¬ 
pío  Militar»,  según  lo  dispuesto  en  Ja  R.  O.  do  Marina  do  13  do  Ene¬ 
ro  do  1880,  la  pensión  anual  do  setecientas  ¡losetas,  quo  lo  corres¬ 
ponden  por  el  citado  Reglamento,  tarifa  insoria  en  ol  folio  120  dol 
mismo,  con  arreglo  al  sueldo  quo  tienen. asignado  en  la  Península 
los  segundos  maquinistas  do  la  Armada.  Bicha  pensión  dobo  abo¬ 
narse  á  la  interesada  por  la  Delegación  do  Hacienda  de  la  Coruña 
desdo  el  G  de  Septiembre  dol  98  día  siguiente  al  dol  fallecimiento  do 
su  citado  hijo  y  mientras  permanezca  viuda  en  cuyo  estado  so  en¬ 
cuentra  desdo  el  1869  sin  disfrutar  pensión  por  su  marido. 

9  de  ídem.— Idem  ni  primor  maquinista  de  la  Armada  D  Félix 
Badia  Marcena!,  un  afiodo  residencia  con  medio  sueldo  para  Ferrol. 

16  de  ídem.— Autorizando  para  poder  oxnminarso  y  presentar 
certificaciones  de  las  materias  adicionadas  al  programa  de  maqui¬ 
nistas  navales,  al  torcer  maquinista  do  1a  Armada  y  primero  naval 
D.  Pablo  do  Diego  Lozano. 

18  de  idem.— Disponiendo  que  ¿1  personal  de  la  escuadra  do 
Cerrera,  le  correspondo  el  abono  de  pluscs  de  campaña,  desde  el  día 
quo  entró  elidía  escuadra  en  el  puerto  do  Santiago  do  Cuba,  hasta 
el  3  do  Julio  do  1898  en  quo  Fué  destruida. 

18  de  ídem. — Promoviendo  al  empleo  dé  maquinista  mayor  de 
segunda  clase  do  la  Armada,  á  D.  Juan  Martín  Dopico  y  D.  Ramón 
Cores  Otero  en  oí  orden  quo  so  relacionan,  con  arreglo  á  las  censu¬ 
ras  do  examen,  dispensándole  al  primero  el  tiempo  do  embarco  que 
le  falta,  por  la  gran  escasez  que  hay  do  personal  de  dicha  clase  que¬ 
dando,  sin  embargo,  á  cumplirlo,  antes  de  optar  ni  empleo  do  ma¬ 
yor  de  primera  clase. 

18  de  ídem. —Promoviendo  al  empleo  de  maquinista  jefe  déla 
Armada  con  la  antigüedad  do  3  del  actual,  al  maquinista  mayor  de 
primera  clase  D.  José  Navarro  Castells,  y  al  empleo  de  maquinista 
mayor  de  primera  clase  ni  que  lo  es  de  segunda  D.  Nivardo  Díaz 
Ballesteros  con  igual  antigüedad. 

19  de  ídem.— Concediendo  un  año  do  licencia  sin  sueldo  para 
navegar,  al  torcer  maquinista  D.  Arturo  de  la  Cruz  Reyes. 

20  de  ídem. — Destinando  &  prestar  sus  servicios  en  el  Departa¬ 
mento  de  Cádiz  al  maquinista  mayor  do  sogunda  clase  D  Ramón 
Cores  Otero. 

20  de  ídem.— Idem  fi  prestar  sus  servicios  en  la  escuadra  do 
instrucción,  al  maquinista  mayor  do  segunda  clase  D.  Juan  Martín 
Dopico,  en  relevo  del  do  igual  claso  D.  Manuol  Pió  y  Díaz,  que  pa¬ 
sará  á  continuarlos  en  ose  Departamento. 

23  de  ídem.— Destinando  á  prestar  los  servicios  do  su  clase  enol 
Departmnonto  do  Cartagona  al  maquinista  jejo  I).  José  Navarro 
Castell. 

23.  de  ídem.— Disponiendo  continúo  embarcado  en  ol  Carlos  V 
prestando  los  servicios  de  su  ciase  el  maquinista  mayor  de  primera 
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D.  Nivardo  Díaz  Ballesteros  promovido  á  esto  empico  por  Real  or¬ 
den  de  18  del  actual. 

23  de  ídem — Ordenando  desembarque  del  Cario*  V  el  maquinis¬ 
ta  mayor  do  primera  clase  D.  Manuol  Otero  Veiga,  y  pase  destinado 
al  Departamento  do  Ferrol. 

25  de  ídem.— Concediendo  ingreso  en  la  escuela  del  Cuerpo  al 
primor  maquinista  D.  Robustiano  Vázquez  Vizoso,  ¡rara  ol  próximo 
curso. 

1°  de  mayo,— Proponiendo  la  continuación  en  su  destino  á  bor¬ 
do  del  Carlos  l'  del  maquinista  mayor  de  primera  clase  D.  Manuel 
Otero  Veiga,  por  permuta  con  el  de  igual  clase  D  Nivardo  Díaz  Ba¬ 
llesteros  quo  había  sido  designado  para  relevarle  pasando  aquel  á 
Ferrol,  según  dispuso  la  Renl  orden  de  23  del  expresado  mes. 

7  de  ídem. — Declarando  que  á  lin  de  establecer  una  perfecta 
igualdad  do  procedimiento  entro  los  cuerpos  dependientes  del  Mi¬ 
nisterio  de  Marina  y  los  dependientes  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
la  amortización  dol  cincuenta  por  ciento  do  las  vacantes,  so  veri  II- 
cará  on  cada  una  de  las  clases  de  suerte  quo  para  que  un  individuo 
ascienda  al  empleo  superior  inmediato,  sea  preciso  quo  en  este  em¬ 
pleo  hayan  ocurrido  dos  vacantes. 

10  de  ídem.— Destinando  á  prestar  sus  servicios  al  acorazado 
Carlos  V  al  maquinista  mayor  do  segunda  claso  D.  Ramón  (.'ores 
Otero. 

10  de  ídem.— Concediendo  á  D."  Teresa  Rodríguez  y  Lorenzo 
viuda  del  maquinista  mayor  de  primera  clase  de  la  Armada  retira¬ 
do,  D.  Juan  Gallego  y  García,  la  pensión  anual  do  mil  cincuenta 
pesetas  que  le  corresponden  por  ol  Reglamento  del  «Montepío  Mili¬ 
tar*,  tarifa  inserta  en  oí  folio  120  dol  mismo,  con  arreglo  al  sueldo 
de  retiro  que  disfrutaba  ol  causanto  cuando  falleció. 

Dicha  pensión  debo  abonarse  a  la  interesada  por  la  Delegación 
do  Hacienda  do  la  Coruña,  desde  el  9  de  Junio  do  1899  siguiente  al 
del  fallecimiento.  * 

21  de  ídem.— Concediendo  el  retiro  del  servicio  al  maquinista, 
mayor  de  primera  clase  D.  José  Fernández  Vidal,  señalándolo  el 
jhabev  pasivo  provisional  de  trescientas  treinta  y  siete  pesetas  y 
cincuenta  céntimos  al  mes,  abonables  por  la  Delegación  de  Hacien¬ 
da  de  Cádiz,  ú  partir  do  la  fecha  que  sea  baja  on  activo. 

22  de  ídem.— Concediendo  ol  rotiro  al  maquinista  mayor  do  pri¬ 
mera  clase  D.  José  Alvarez  del  Valle,  señalándole  ol  haber  pasivo 
provisional  do  trescientas  trointa  y  siete  pesetas  cinenonta  céntimos 
al  mes,  abonables  por  la  Delegación  do  Hacienda  de  Murcia,  á  par¬ 
tir  de  la  fecha  que  sea  baja  en  activo. 

23  de  ídem,— Concediendo  el  retiro  al  maquinista  mayor  do  pri¬ 
mera  clase  D.  Manuol  Barreda  y  Garrido,  señalándole  el  haber  pro¬ 
visional  do  trescientas  treinta  y  siete  pesetas,  cincuonta  céntimos  al 
mea,  abonables  por  la  Delegación  de  Hacienda  de  Cádiz  á  partir  do 
la  fecha  que  sea  toja  en  activo. 

26  de  ídem,— Concediendo  la  situación  de  residencia  con  medio 


606 


BOLETIN  DEL  CIRCULO 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


G07 


1  P- 


sueldo  para  Madrid  y  Cádiz  al  primer  maquinista  déla  Armada  Don 
José  Palomino  Márquez  con  objoto  do  atender  fi  asuntos  do  familia. 

26  de  ídem.— Desestimando  instancia  del  tercer  maquinista  déla 
Armada  en  situación  de  excedencia  D.  Pablo  do  Diego  en  suplica  de 
que  so  lo  autorice  para  navegar  en  los  buques  dol  comorcio:  no  so 
accede  ú  lo  solicitado  en  atención  á  quo  la  excedencia  voluntaria 
con  cuatro  quintos  dol  sueldo  que  actualmente  disfruta  se  le  ha  con¬ 
cedido  sin  plazo  determinado  con  la  obligación  de  pasar  á  activo  en 
cualquier  ocasión  en  que  sea  llamado,  para  lo  que  soría  obstáculo 
probable  su  embarque  on  buques  dol  comorcio,  pneB  su  reincorpo¬ 
ración  á  la  Armada  no  podría  generalmente  tenor  lngar  on  plazo 
hábil  al  encontrarse  aquél  en  largos  viajes  y  sin  medio  fácil  de  co¬ 
municación  para  el  recibo  de  órdenes. 

La  libertad  para  dedicarse  á  ocupaciones  particulares  con  ga¬ 
rantía  de  no  ser  llamado  sino  en  casos  excepcionales,  se  adquiere 
mediante  pase  á  las  situaciones  do  supernumerario,  residencia  ó  li¬ 
cencia  s  n  sueldo  on  que  se  encuentran  buen  número  de  individuos 
do  los  cmrpos  do  la  Armada. 

Además  la  Real  orden  do  23  de  Septiembre  de  1893  qua  invoca 
ol  solicitante,  no  viene  en  apoyo  de  su  pretensión,  puesto  que  deter¬ 
mina  quo  los  que  se  encuentran  en  situación  de  excedencia,  hau  de 
rosidir  en  un  punto  de  la  Península  de  su  elección  pero  á  condición 
do  presentarse  dentro  del  número  de  días  lijado  ai  ser  llamados  y 
estando  obligados  fi  todo  lo  que  ordenan  los  reglamentos  para  los 
efectos  do  las  revistas  mensuales  administrativas.  Es  también  la  vo¬ 
luntad  de  S.  M  se  maní  tiesto  que  siendo  muchos  los  individuos  de 
la  clase  del  recurronte  que  tienen  solicitada  la  excedencia,  es  do 
justicia  que  puetlan  lograr  obtenerla  cesando  en  ella,  los  que  desde  r 
hace  tiempo  la  vienen  disfrutando,  lo  cual  no  sólo  soría  equitativo 
sino  que  os  además  conveniente  para  que  no  permanezcan  estos 
maquinistas  alejados  largo  tiempo  dol  servicio  on  los  buques  de 
gum  ía  coa  porjuicio  do  su  práctica  profesional  y  de  la  costumbre 
do  la  vida  militará  bordo. 

En  esto  concepto  ol  torcer  maquinista  recurrente  se  encuentra 
indicado  para  reingresar  on  activo  on  plazo  no  lejano. 

29  de  ídem. — Concediendo  pasar  á  continunr  sus  servicios  al  De¬ 
partamento  de  Ferrol  al  maquinista  mayor  do  primera  clase  D.  Ma¬ 
nuel  Esperante  por  no  venir  consignado  on  el  vigente  prosupuesto 
ol  sueldo  y  la  gratificación  do  un  maquinista  do  la  categoría  dol  re¬ 
currente  on  la  dotación  dol  caza -torpederos  Proaerpinn  al  que  había 
sido  destínndo  do  R.  O. 

29  de  ídem.  —Concediendo  dos  meses  do  licencia  por  enfermo 
¡jara  M  ir  mol  ojo  al  maquinista  mayor  do  segunda  clase  D.Joaó  Lu- 
quo  Matalobos. 

30  de  ídem.— Confirmando  on  definitiva  ol  retiro  provisional  do 
cien  pesetas  al  mes  á  los  primeros  maquinistas  de  la  Annada  don 
José  Zacarías  y  Zurza  y  D.  Nicanor  Fontela  y  Gómez. 

31  de  ídem.— Concediendo  la  situación  de  residencia  con  medio 
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sueldo  para  Santiago  y  Ferrol  con  objeto  de  atender  á  asuntos  do 
familia  al  segundo  maquinista  déla  Armada  D.  José  Vila  Arias 

31  de  ídem* — Confirmando  en  definitivo  el  señalamiento  provi¬ 
sional  de  ciento  noventa  y  cinco  posotas  al  mes  al  primer  maquinis¬ 
ta  de  la  Armada  retirado  D.  Ramón  Fernández  Cárdenas. 

Id.  id.  al  primer  maquinista  do  Jn  Armada  retirado  D.  José  Cano 
Sánchez  el  lmber  al  mes  de  doscientas  veinticinco  pesólas  quo  ha¬ 
brá  de  satisfacérsele  por  la  Delegación  de  Hacienda  do  Murcia 

l.°  de  junio.— Manifestando  á  los  Capitanes  generales  do  los  De¬ 
partamentos,  que  lejos  do  sor  inconveniente  la  concesión  de  licen¬ 
cias  sin  suoldo  ú  los  aprendices  maquinistas  quo  on  núrnoro  excesi¬ 
vo  se  encuentran  asignados  ó  los  arsenales  es  beneficioso,  tunto 
bajo  ol  punto  de  vista  de  alígorar  ol  importe  de  la  maestranza 
eventual,  como  porque  alpro3tar  I03  servicios  que  le  son  propios  on 
las  máquinas  do  los  buques  mercantes  se  adiestran  en  su  manejo  y 
perfeccionan  los  conocimientos  de  su  futura  profesión  do  ma¬ 
quinistas. 

2  de  ídem.— Concediendo  ol  retiro  á  D.» Ramón  Castro  Guerrero 
con  el  babor  provisional  de  trescientas  treinta  y  siete  pesetas  cin¬ 
cuenta  céntimos  mensuales  abonables  por  la  Delegación  do  Hacien¬ 
da  de  Madrid. 

2  de  ídem.— Derogando  la  R.  O.  de  4  do  Julio  do  1878  referen¬ 
te  á  concesión  de  licencias  quedando  por  tanto  en  vigor  los  artícu¬ 
los  del  Decreto  de  9  dé  Abril  de  1869  que  por  aquella  Real  orden 
se  habían  modificado. 

6  de  ídem  —Concediendo  el  retiro  al  primor  maquinista  do  la 
Armada  D.  Juan  Alvarez  del  Valle,  con  el  haber  pasivo  provisional 
-de  ciento  noventa  y  cinco  pesetas  al  ines,  abonables  por  la  Delega¬ 
ción  de  Hacionea  de  Murcia  á  partir  de  la  focha  en  que  sea  baja  en 
activo.  * 

7  de  ídem. — Asignando  los  noventa  céntimos  del  sueldo  de  su 
empleo  al  maquinista  jefe  de  la  Armada  retirado,  D.  Nicolás  Con tre- 
ras,  ó  sean  trescientas  ochenta  y  do3  pesetas  eincuonta  céntimos  al 
mes,  abonables  por  la  Delogación  de  Hacienda  de  la  Corufla  á  partir 
de  l.°de  Enero  de  1899. 

13  de  ídem.— Es  de  evidente  justicia  resolver  definitivamente 
acerca  de  las  recompensas  quo  han  sido  propuestas  á  este  Ministerio 
por  ios  jefes  de  las  escuadras. 

Disponiendo  quo  se  otorgmon  cruces  no  pensionadas  para  los  he¬ 
ridos  no  recompensados  aún,  que  so  concedan  asimismo  las  pro¬ 
puestas  para  las  clases,  marinería  y  tropa  y  se  tramiten  y  resuel  van 
las  peticiones  para  recompensas  reglamentarias  quo  procedan,  á  las 
familias  do  los  quo  murieron  011  los  combates  librados  on  Cuba  y 
en  Filipinas. 

20  de  ídem. — Promoviendo  á  segundo  maquinista  al  tercero  don 
Abelardo  Ramos  Pantín  con  1  antigüedad  de  17  do  Mayo  último,  tifa 
siguiente  al  del  fallecimiento  do  D.  Üornardino  Canosa  y  Cararat. 

30  de  ídem. — Desestimando  instancia  del  maquinista  mayor  do 
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segunda  clase  D.  Ramón  Coros,  en  súplica  de  mejora  de  puesto  en 
el  escalafón  do  su  clase,  S.  M.  ot  Roy  (q.  D;  g.)  y  on  su  nombre  la 
Reina  Regento  del  Reino,  so  ha  dignado  resol vor  lo  siguiente: 

Considerando:  1."  Que  la  solicitud  que  el  recurrente  ha  elevado 
con  fecha  17  do  Diciembre  do  1896,  pidiendo  pasar  ú  hacer  sus  es¬ 
tudios,  ha  seguido  sin  retraso  anormal  sus  trámites  reglamentarios 
y  ha  sido  registrada  on  e3to  Ministerio  cuando  ya  no  ora  tiompo  pa¬ 
ra  comenzar  ol  curso  do  Enero  siguiente,  y  hubiera  sido  resuelto  en 
todo  caso  cuando  el  buque  á  cuya  dotación  pertenecía  ol  interesado 
había  salido  para  Filipinas. 

2. ”  Que  no  son  por  tanto  exactas  las  deducciones  quo  aquél  hace 
en  su  actual  instancia,  respecto  al  retraso  quo  on  la  realización  do 
sus  estudios  ha  experimentado. 

3. ”  Que  independientemente  del  error  de  apreciación  en  que 
incurro  en  su  instancia,  respecto  al  tiempo  en  que  hubiera  podido 
dejar  terminados  los  estudios,  el  reglamento  no  estnblece  en  ningu¬ 
no  de  sus  artículos,  ni  sería  justo,  quo  la  antigüedad  y  el  puesto  on 
lo  escala  pueda  arrancar  do  la  focha  en  quo  un  maquinista  subal¬ 
terno  elevo  solicitud  pidiendo  se  le  permita  cursar  los  estudios  on 
la  Escuela,  pues  esto  puedo  hacerse  no  solamente  por  los  primeros 
maquinistas  sino  por  los  segundos  y  torceros,  siendo  obligatorio 
para  lodos  ellos  la  asistencia  fi  la  Escuela  cuando  permanezcan  des¬ 
embarcados  en  ol  Ferrol  á  monos  do  renunciar  á  pasar  do  la  clase 
de  subalternos. 

4. u  Los  tres  cursos  pueden  ganarse  seguidos  ó  alternativamente 
con  períodos  do  embarque,  no  pudiendo  tampoco  acoplarse  quo  la 
prioridad  en  comenzar  á  estudiarlos,  sea  razón  para  ocupar  puestos 
preferentes  on  el  escalafón  do  mayores  al  ser  examinados  y  aproba¬ 
dos  en  las  oposiciones  para  optar  á  dicha  clase. 

5. °  Que  el  Gobierno  no  ha  limitado  el  derecho  de  utilizar  ios 
servicios  del  personal  do  maquinistas  subalternos  aún  cuando  hu- 
biora  de  tener  quo  interrumpir  los  estudios  quo  éstos  tuviesen  co¬ 
menzados,  sin  que  ol  reglamento  conceda  derocho  á  reclamación 
alguna  en  casos  tales  y 

6. °  Finalmente  que  el  Gobierno  no  ha  dispensado  á  los  maqui¬ 
nistas  que  en  la  escala  preceden  u  Cores,  de  condición  alguna,  sino 
que  anto  la  necesidad  perentoria  que  on  aquella  ocasión  se  tenía  de 
poder  disponer  do  mayores  do  segunda, 4 concedió  solamente  á  éstos 
una  moratoria  en  cumplir  su  tiempo  do  embarque,  y  que  por  otra 
parlo  ol  nrt.  9.°  del  reglamonto  del  Cuerpo  dice  quo,  tos  quo  por  cau¬ 
sas  ajonas  á  su  voluntad  no  llonasen  á  su  tiempo  los'  requisitos  do 
embarco,  recuperarán  al  cumplirlo,  su  puesto  on  el  oscalafón  sin 
perder  su  antigüedad;  resultando  ésta,  indepondionto  do  quo  so  ton¬ 
ga  ó  no  completo  dicho  tiempo  de  embarco. 


